LIBRARY  OF  PRINCETON 


JUL  i 8 2003 

THEOLOGICAL  SEMINARY 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016 


https://archive.org/details/revistateologica1038igle 


. 

9» 


iftevu 


exista  íieoló^íca 

Publicación  Trimestral  de  Teología  y Homilética  Luterana 

Redactada  por  la  Facultad  del  Seminario  Concordia 

Editor:  Fr.  LANGE 


CONTENIDO 


OF 


Publicado 

por 

La  Junta 
Misionera 
de  I a 
Iglesia 
Evangélica 

Luterana 

Argentina 


vc?7> 


Oy' 


50  1988 


^^OglCAL 

Sólo  por  gracia  

Bosquejos  del  Antiguo  Testamento  . 
Homilética  : 

Sermón  sobre  Apocalipsis  2:13 


Página 

1 

9 


24 


Bosquejos  para  Sermones 34 

Desde  Roma  (111)..  . r 40 

Algo  sobre  el  pietismo 47 

Sabia  Vd.  ? 23 


a n o io 


Segundo  Trimestre  - 1963 


Número  38 


. í 


A I ' 


IRevnsta  ^Teológica 

Publicación  Trimestral  de  Teología  y hlomilética  Luterana. 
Redactada  por  la  Facultad  del  Seminario  Concordia. 

Editor:  Er.  Lange. 

Núm.  38  Segundo  Trimestre  - 1963  Año  10 


SOLO  POR  GUACIA 

Los  descendientes  de  la  Reforma  solemos  cantar  con  gusto: 
“Sólo  por  gracia  salvo  soy.  Esta  es  mi  historia,  de  Dios  es  la 
gloria:  sí,  sólo  por  gracia,  salvo  soy.” 

Pero  Jesús  nunca  habló  de  esa  cosa  que  llamamos  gracia. 
En  sus  labios  divinos  no  oímos  ni  una  sola  vez  la  palabra 
gracia.  Sin  embargo  lo  que  Jesús  es,  lo  que  dijo  y lo  que  hizo 
encuentra  su  exacta  expresión  en  el  significado  de  la  palabra 
gracia. 

Debemos  reconocer  que  para  muchos  cristianos  la  palabra 
gracia  no  sugiere  nada.  Pero,  esta  palabra  gracia  es  una  gran 
palabra.  La  encontramos  muchísimas  veces  en  los  escritos  apos- 
tólicos. En  ellos  se  nos  afirma  que  es  por  gracia  que  somos  sal- 
vos. Se  nos  asegura  en  esos  escritos  que  gracia  es  el  origen  del 
ministerio  amoroso  y salvador  de  Dios  para  con  el  hombre.  Sin 
embargo  la  palabra  tiene  poca  sustancia  y significado  en  si  mis- 
ma para  la  mayoría  de  los  cristianos,  y,  debemos  reconocerlo, 
fuera  del  vocabulario  eclesiástico,  la  palabra  gracia  carece  prácti- 
camente de  significado. 

Pero  deseo  hablar  en  este  artículo  de  gracia;  pues  es  mi  con- 
vicción, en  armonía  con  el  Nuevo  Testamento,  que  es  solamente 
por  gracia  que  somos  salvos  por  la  fe.  Es  imposible  sacar  pro- 
vecho del  significado  y valor  de  los  Sacramentos  si  se  pierde  de 
vista  el  significado  de  la  palabra  gracia,  pues  tanto  el  Sacramen- 
to del  Santo  Bautismo  como  el  de  la  Santa  Cena  son  Medios  de 
Gracia.  Nosotros,  los  evangélicos  luteranos,  enseñamos  que  tan- 
to los  Sacramentos  como  la  Palabra  de  Dios  crean  y conservan 
la  fe,  y la  fe  es  el  medio  por  el  cual  nos  viene  la  gracia  de  Dios 
en  Cristo  para  efectuar  su  bienaventurado  propósito.  Por  lo 
tanto,  antes  de  que  hable  de  la  Santa  Cena  y de  su  valor  para 
el  creyente,  creo  que  es  muy  conveniente  que  nos  pongamos  de 
acuerdo  definiendo  la  palabra  gracia.  Es  de  suma  importancia 
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que  entendamos  claramente  la  relación  que  existe  entre  gracia  y 
vida  cristiana. 

La  gran  importancia  del  significado  de  la  palabra  gracia  la 
podemos  descubrir  en  los  siguientes  pasajes  y en  otros  más  que 
omito  por  razones  de  espacio,  y que  se  encuentran  en  la  Sagrada 
Escritura.  "La  gracia  de  Dios  era  sobre  El  Cristo)”  (Le.  2:40). 
"Y  aquel  Verbo  (Palabra)  fue  hecho  carne,  y habitó  entre  nos- 
otros lleno  de  gracia  y de  verdad”  (Jn.  1:14).  Fue  por 

gracia  que  nuestro  Señor  Jesucristo  ”se  hizo  pobre,  siendo  rico, 
para  que  nosotros  con  su  pobreza  fuésemos  enriquecidos”  (2 
Cor.  8:19),  "Creemos”  — dice  San  Pedro  en  Hechos  15:11  — 
"que  por  la  gracia  del  Señor  Jesús  seremos  salvos.”  “La  gracia 
de  Dios  se  ha  manifestado  para  salvación  a todos  los  hombres” 
(Tito  2:11).  Es  por  las  riquezas  de  su  gracia  que  "tenemos 
redención  por  su  sangre,  el  perdón  de  pecados”  (Ef.  1:7). 

Gracia  es  el  favor  completamente  inmerecido  que  Dios  tiene 
para  con  el  pecador:  es  la  expresión  de  la  buena  voluntad  de 
Dios.  La  gracia  de  Dios  es  activa,  creativa  y dinámica.  La  gracia 
de  Dios  es  la  suma  total  de  Sus  atributos  mediante  los  cuales  el 
pecador  es  librado  del  castigo  eterno  y es  santificado  para  gloria 
y servicio  del  Señor.  Gracia  es  el  amor  de  Dios  en  acción.  Gracia 
es  Dios  actuando  contra  el  pecado  y restaurando  la  imagen  di- 
vina en  el  hombre.  Gracia  es  una  virtud  de  Dios  y solamente 
de  Dios.  Gracia  es  la  capacidad  de  Dios,  tanto  de  Su  omnipo- 
tencia como  de  Su  amor,  para  tratar  de  manera  final  y perma- 
nente con  el  pecado. 

La  propia  naturaleza  de  Dios  demanda  que  revele  y conce- 
da Su  gracia.  Dios  nos  ha  concedido  Su  gracia  no  por  lo  que 
somos,  sino  por  lo  que  Él  es.  "De  tal  manera  amó  Dios 
que  dio  ”.  El  amor  que  Dios  nos  tiene  y el  don  que  nos 
ha  otorgado  no  son  otra  cosa  sino  Su  gracia  para  con  nosotros, 
pobres  pecadores.  La  experiencia  de  la  gracia  de  Dios  es  de  ma- 
yor importancia  que  la  comprensión  de  la  misma.  Por  grande 
que  pueda  ser  nuestra  comprensión  de  la  satisfacción  de  la  gracia. 
nunca  entenderemos  ni  su  motivo  ni  el  porqué  ama  Dios  al  pe- 
cador. Recibir  Su  gracia,  aceptarla,  no  impedir  que  ella  obre  sus 
propósitos  en  nosotros,  esto  es  experimentar  la  gracia  de  Dios 
y conocer  sus  riquezas. 
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LOS  MEDIOS  DE  GRACIA 

Dios  es  un  Dios  de  orden  y designio.  Sus  propósitos  son 
inmutables  y finales.  Los  medios  por  los  cuales  se  propone  llevar 
a cabo  Sus  propósitos  son  también  fijos  y finales,  a lo  menos 
en  cuanto  a nosotros  se  refiere.  Aunque  Dios  nos  ha  creado 
como  seres  limitados,  en  nuestro  Creador  no  hay  ninguna  clase 
de  limites.  Ha  sido  del  agrado  de  Dios  fijar  los  medios  por  los 
cuales  y a través  de  los  cuales  Su  gracia  salvífica  alcanza  al  pe- 
cador durante  su  vida  y logra  su  victoria  durante  la  vida  del 
pecador.  Lm  gracia  de  Dios,  sin  la  cual  no  podríamos  ser  salvos, 
viene  a nosotros  únicamente  por  Cristo.  La  gracia  de  Dios  no 
nos  viene  fuera  de  Cristo,  porque  la  gracia  de  Dios  no  existe 
sino  en  Cristo.  La  gracia  de  Dios  no  es  algo  que  Él  haya  creado 
y haya  almacenado  para  que  sea  distribuida  según  ciertas  fór- 
mulas prefijadas  y reconocidas.  No  debemos  perder  de  vista 
esta  gran  verdad:  Solamente  Cristo  salva. 

La  gracia  de  Dios  concebida  como  algo  que  existe  por  sí 
misma  no  es  lo  que  nos  salva.  El  Bautismo,  como  hecho  huma- 
no, como  algo  que  hacemos  o que  es  hecho  en  nosotros  y para 
nosotros,  no  nos  salva.  El  Bautismo  nos  salva  — como  dice  San 
Pedro  en  su  Epístola — porque  el  Bautismo  nos  lleva  a Cristo 
y nos  trae  a Cristo.  La  conversión  no  nos  salva.  La  oración 
no  nos  salva.  El  arrepentimiento  no  nos  salva.  Cristo  y sola- 
mente Cristo  salva.  Y Cristo  viene  a nosotros  por  los  Medios 
de  Gracia,  esto  es,  por  la  Palabra  y los  Sacramentos. 

HAY  UN  SOLO  MEDIO  DE  GRACIA 

Sólo  hay  un  Medio  de  Gracia,  la  Palabra  de  Dios.  La  últi- 
ma y final  forma  autoritativa  de  esa  Palabra  es  Cristo  mismo. 
Por  lo  tanto  Cristo  es  la  gracia  de  Dios  y es  también  los  Medios 
de  Gracia,  esto  es:  los  medios  por  los  cuales  la  gracia  de  Dios 
alcanza  al  pecador.  Cristo  no  continúa  siendo  visible  y audible 
para  nosotros,  como  lo  fuera  en  los  días  de  su  vida  terrenal  para 
sus  compatriotas.  Pero  Cristo  está  entre  nosotros,  visible  y audi- 
ble, en  Su  Palabra,  y Su  Palabra  existe  para  nosotros  en  dos  for- 
mas: la  impresa,  predicada  o leída  y la  Palabra  sacramental.  No 
hay  por  lo  tanto  ninguna  tensión  entre  el  sermón  y el 
Sacramento.  No  la  hay  ni  en  su  origen,  ni  en  su  efectivi- 
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dad,  ni  en  su  propósito.  Dios  concede  Su  gracia  tanto 
por  Su  Palabra  como  por  Su  Sacramento,  porque  tanto  el  ser- 
món como  el  Sacramento  son  siempre  la  Palabra,  el  Don  vi- 
viente, el  creador  y sostenedor  de  la  vida.  Hay  muy  poco  pe- 
ligro en  nuestra  Iglesia  Luterana  de  que  el  Sacramento  desplace 
al  sermón.  Si  es  que  hay  algún  peligro  entre  estas  dos  formas 
de  la  Palabra  sería  el  peligro  de  que  el  sermón  desplace  al  Sa- 
cramento. 

EL  ESPIRITU  SANTO  Y LOS  MEDIOS  DE  GRACIA 

Cuando  la  multitud  escuchó  el  sermón  de  San  Pedro  el  día 
de  Pentecostés,  Pedro  se  vio  rodeado,  juntamente  con  sus  otros 
colegas,  por  una  multitud  que  exclamaba  en  su  desesperación  y 
temor:  “Varones,  hermanos,  ¿qué  haremos:’’’  La  respuesta  del 
apóstol  San  Pedro  fue  clara,  simple  y sencilla.  Él  dijo  a aquella 
multitud  que  necesitaban  el  Espíritu  Santo.  Esto  es:  debían 
arrepentirse,  volverse  a Dios,  que  es  lo  que  significa  la  palabra 
arrepentimiento.  Debían  bautizarse,  cada  uno  de  ellos,  en  el 
nombre  de  Jesucristo,  esto  es,  por  la  autoridad  de  Jesucristo  y 
en  el  poder  de  Su  Palabra,  como  está  escrito  en  San  Mateo  28: 
19.  Habiéndose  arrepentido,  y habiendo  lavado  sus  pecados, 
recibirían  el  Espíritu  Santo.  Ellos  necesitaban  a Dios.  Necesi- 
taban a Cristo,  Necesitaban  el  Espíritu  Santo.  El  Espíritu  Santo 
sería  de  ellos,  Cristo  sería  de  ellos,  Dios  sería  de  ellos  en  obe- 
diente respuesta  a esta  palabra  de  San  Pedro. 

Esto  nos  enseña  con  toda  claridad  que  el  Espíritu  Santo 
puede  obrar  y obra  en  una  persona  antes  de  que  Él  llegue  a 
morar  en  ella.  El  Espíritu  Santo  es  el  que  impulsó  a los  que 
escucharon  el  sermón  de  San  Pedro  a formularle  la  pregunta 
que  le  formularon.  El  Espíritu  Santo  los  movió  al  arrepenti- 
miento. El  Espíritu  Santo  los  capacitó  para  obedecer  el  manda- 
to de  hacerse  bautizar.  Y el  Espíritu  Santo,  después  de  haber 
completado  su  obra  en  aquellos  oyentes,  moró  en  ellos  (o  hizo 
en  ellos  su  morada). 

De  esta  manera  obra  el  Espíritu  Santo  a través  de  los  medios 
de  gracia.  No  todos  los  que  concurren  a la  iglesia  responden  de 
una  misma  manera  al  impulso  del  Espíritu  Santo.  No  todos  los 
que  leen  la  Biblia  son  impulsados  a obrar  por  el  Espíritu  Santo 
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como  lo  hicieron  los  hombres  que  oyeron  a Pedro  en  Pentecos- 
tés. No  todos  los  que  se  acercan  al  altar  para  participar  de  la 
Santa  Cena  son  sensitivos  a la  voz  delicada  y suave  del  Espíritu. 
Pero  el  Espíritu  Santo  guía  y conduce  a los  incrédulos  a la  Pa- 
labra y a la  Iglesia.  Los  guía  y los  dirige  para  que  se  examinen 
ellos  mismos.  El  Espíritu  Santo  levanta  en  ellos  el  sentimiento 
de  pecado  y de  necesidad.  Y,  habiendo  obrado  de  tal  manera, 
continúa  Su  ministerio  en  ellos  para  que  sus  corazones  puedan 
llegar  a ser  una  morada  apta  para  el  Espíritu  de  Cristo.  Así, 
también,  el  Espíritu  impulsa  al  creyente  hacia  la  Mesa  del  Señor. 
En  el  ministerio  de  santificación  el  Espíritu  Santo  opera  tanto 
desde  afuera  como  desde  adentro.  El  Espíritu  mueve  al  creyente 
a recibir  el  Sacramento  a fin  de  que  la  presencia  del  Espíritu  en 
el  creyente  pueda  llegar  a ser  más  dominante  y determinante. 
En  el  Sacramento  del  Santo  Bautismo  el  Espíritu  es  el  Espíritu 
regenerador.  En  el  Sacramento  del  Altar  el  Espíritu  es  el  Espí- 
ritu de  Santificación. 

EL  ESPIRITU  SANTO,  LOS  MEDIOS  DE  GRACIA  Y 
LA  VOLUNTAD 

Llegar  a ser  cristiano  es  un  acto  de  la  voluntad.  En  el  ne- 
nito  que  se  bautiza,  la  voluntad  aunque  esencialmente  mala, 
está  inactiva.  Es  por  esto  que  el  nenito  no  resiste  concientemen- 
te  el  don  de  la  gracia.  En  el  adulto,  la  voluntad  también  está 
dañada,  resiste  el  Espíritu,  y trata  de  estorbar  Su  ministerio.  El 
Espíritu,  por  lo  tanto,  debe  doblegar  y quebrar  la  mala  volun- 
tad en  el  hombre  antes  de  que  pueda  lograr  Su  propósito.  Es 
todavía  la  voluntad  del  hombre  la  que  actúa,  pero  es  una  vo- 
luntad limpiada,  purificada  e identificada  con  la  voluntad  de 
Dios.  También  puede  decirse  que  el  propósito  inicial  del  Espí- 
ritu Santo  es  rendir  la  ineficaz  voluntad  del  hombre  para  que 
ella  ni  pueda  resistir,  ni  resista.  El  hombre  puede  voluntaria- 
mente rechazar  la  gracia,  aunque  en  realidad  no  necesita  el  hom- 
bre tener  voluntad  para  rechazarla,  ya  que  por  naturaleza  el 
ser  humano  n.o  puede  hacer  otra  cosa  que  resistir  o rechazar  la 
gracia  de  Dios.  Sólo  puede  el  hombre  aceptar  la  gracia  de  Dios 
cuando  su  voluntad  dormida  por  el  pecado  ha  sido  reactivada 
y redirigida  por  el  Espíritu  Santo,  o cuando  esa  voluntad  se  ha 
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llegado  a identificar  con  la  voluntad  de  Dios  por  el  Espíritu 
Santo  que  mora  en  el  hombre.  “Dios  es  el  que  produce  en 
vosotros  así  el  querer  como  el  hacer,  por  su  buena  voluntad” 
(Fil  penses  2:13). 

LOS  SACRAMENTOS  Y LA  PALABRA 

El  Bautismo  es  lo  que  es  y hace  lo  que  hace  a causa  del 
mandato  de  Cristo,  Palabra  creativa.  En  San  Mateo  28:19  no 
sólo  ordena  Cristo  a la  Iglesia  que  haga  discípulos  bautizándo- 
los y enseñándolos,  sino  que  'crea  y ordena  el  Sacramento  del 
Santo  Bautismo  para  que  sea  un  medio  efectivo  de  hacer  discí- 
pulos. Sin  la  Palabra,  el  Bautismo  es  una  ceremonia  vacía  y sin 
significado.  Pero  por  causa  de  la  Palabra  y en  respuesta  al  man- 
dato y la  promesa  de  nuestro  Señor,  el  Bautismo  es  un  Medio 
de  Gracia,  por  medio  del  cual,  por  el  cual  y por  causa  del  cual 
Cristo  es  llevado  al  pecador  y el  pecador  es  traído  a Cristo. 

El  Sacramento  de  la  Santa  Cena  es  lo  que  es  y hace  lo  que 
hace  a causa  de  esa  misma  Palabra  creativa  y sostenedora.  Con 
las  palabras  de  la  institución.  Cristo  no  solamente  ordena  a la 
Iglesia  a que  haga  uso  del  Sacramento:  sino  que  instituye  y 
ordena  el  Sacramento  para  que  él  sea  un  Medio  de  Gracia,  un 
medio  por  el  cual  el  mismo  Cristo  se  da  y se  comunica  al  co- 
mulgante creyente.  Sin  la  Palabra  el  Sacramento  de  la  Santa 
Cena  es  poco  menos  que  una  blasfemia.  Pero  por  causa  de  la 
Palabra  el  Sacramento  es  un  Medio  de  Gracia  que  da  vida,  la 
conserva  y la  santifica.  El  Sacramento  del  Santo  Bautismo  ES 
la  Palabra  de  Dios  en  forma  singular.  El  Sacramento  de  la 
Cena  del  Señor  ES  la  Palabra  de  Dios  también  en  forma  sin- 
gular. 


LA  GRACIA  PUEDE  SER  RECHAZADA 

Dios  no  nos  impone  Su  gracia.  Dios  no  fuerza  nuestras 
almas.  La  gracia  puede  ser  rechazada.  Isaías  dice  en  su  capítulo 
treinta:  ‘‘Jehová  esperará  para  tener  piedad  de  vosotros,  y por 
tanto,  será  exaltado  teniendo  de  vosotros  misericordia:  porque 
Jehová  es  Dios  justo:  bienaventurados  los  que  confían  en  El”. 
Es  de  la  omnipotencia  de  Dios  poder  negar  y negar  la  gracia 
salvadora  al  pecador  mal  dispuesto.  Cualquiera  que  sea  la  obra 
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que  hagamos  de  nuestro  Señor  y cualquiera  el  ministerio  de  Él 
que  aceptemos  por  compulsión,  o por  causa  de  un  sentimiento 
de  deber,  no  es  de  gracia.  Nuestro  Señor  espera  que  hayamos 
sido  hechos  deseosos  de  querer  la  gracia  que  se  nos  da  sin  que 
la  merezcamos,  o hasta  que  hayamos  cesado  de  resistir  el  don 
de  Su  gracia.  En  el  Santo  Bautismo  la  gracia  de  Dios  le  es  dada 
al  niño.  Esta  gracia  continúa  bendiciéndolo  hasta  que  por  negli- 
gencia o por  rechazo  deliberado  es  rehusada.  En  el  santo  altar 
del  Señor,  la  gracia  es  conferida  a cada  comulgante,  gracia  en 
el  Cuerpo  y Sangre  de  nuestro  Señor.  Esta  gracia  llega  a ser 
inmediatamente  operativa  a menos  que  ella  sea  inmediatamente 
rechazada  por  causa  de  hipocresía  o de  incredulidad.  El  pecado 
de  rechazar  y despreciar  la  gracia,  puesto  que  ella  es  gracia,  (algo 
que  se  da  gratuitamente) , es  mucho  más  grande  que  el  pecado 
de  desobedecer  la  ley  de  Dios. 

LA  COPARTICIPACION  DE  LA  GRACIA 

En  cierta  novela,  la  protagonista,  una  madre,  enloquece  por 
haber  quedado  trágicamente  viuda;  pero  afirma  su  confianza  en 
que  su  hijito,  secuestrado  y tenido  en  rescate  por  los  asesinos, 
esté  todavía  vivo  y pueda  ser  encontrado  y rescatado.  Su  con- 
fianza es  fuerte  y busca  a alguien  que  comparta  su  fe  a fin  de 
apoyar  en  ella  la  suya.  Aunque  el  compañerismo  cristiano  es 
algo  real  y vital,  no  es  un  medio  de  gracia.  Pero  el  compañe- 
rismo cristiano:  compañerismo  de  confesión,  de  perdón,  de  ado- 
ración. aunque  no  sea  un  medio  de  gracia,  provee  con  un  clima 
favorable  para  que  florezca  la  fe,  y la  gracia  sea  asida  con  más 
ansiedad.  Arrodillarse  humildemente  ante  el  altar  de  Dios  en 
compañía  de  otros  creyentes;  recibir  y aceptar  el  Cuerpo  y la 
Sangre  de  Cristo  es  identificarse  uno  mismo  con  la  iglesia  del 
Dios  viviente.  Tal  identificación  compartida  con  un  hermano 
débil  en  la  fe  se  la  fortalece.  Se  cuenta  que  un  domingo  el  duque 
de  Wellington,  vencedor  en  Waterloo,  se  encontraba  en  la  iglesia 
y se  acercó  al  altar  para  recibir  la  comunión,  arrodillándose  al 
lado  de  un  labriego.  Al  verle  éste,  reverentemente  se  levantó 
para  buscar  otro  lugar  en  el  comulgatorio.  Wellington  al  obser- 
varlo lo  tomó  de  un  brazo  y le  dijo:  “Hermano,  aquí  no  está 
el  duque  de  Wellington,  sino  un  pecador  como  tú,  que  busca 
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como  tú  perdón  para  sus  pecados.”  ¡La  fe  del  hermano  débil 
fortalecida  en  la  comunión!  Pero  hay  más  todavía.  Cuando 
nos  arrodillamos  delante  del  altar  fortalecemos  nuestra  propia 
debilidad  reconociendo  que  nuestro  compañero  de  comunión  es 
Dios  mismo.  Aquello  es  la  comunión  con  Dios.  En  una  expe- 
riencia como  esta  el  todo  es  más  grande  que  cada  una  de  sus 
partes.  El  individuo  está  practicando  una  adoración  que  es  mu- 
cho más  que  un  mero  evento  en  la  vida  de  una  persona.  Está 
formando  parte  de  un  acto  con  el  cual  se  une  con  otros  que  co- 
mulgan con  él,  y con  todos  aquellos  que  estén  comulgando  en 
la  iglesia  en  cualquiera  otro  lugar,  y con  todos  aquellos  que  han 
comulgado  en  el  altar  de  Dios  a través  de  todos  los  siglos  de 
la  historia  de  la  iglesia.  "Somos  sólo  un  cuerpo,  y uno  es  el 
Señor,  una  la  esperanza  y uno  nuestro  amor.”  Creemos  en  el 
Espíritu  Santo.  Creemos  que  ese  Espíritu  ha  servido  a la  Iglesia 
en  donde  quiera  que  la  Iglesia  haya  existido.  Y creemos  tam- 
bién que  la  dirección,  guía  e inspiración  del  Espíritu  Santo  en 
la  Iglesia  y para  la  Iglesia  en  otras  edades  y en  otros  países  es 
todavía  efectiva  y reinante. 

A veces  corremos  el  peligro  de  pensar  que  la  Iglesia  es  sola- 
mente un  suceso  contemporáneo.  La  historia  de  la  Iglesia,  la 
experiencia  de  la  Iglesia,  la  acción  acumulativa  y la  respuesta  y 
conocimiento  de  la  Iglesia  han  sido  tan  prontamente  ignorados, 
y la  validez  de  la  pretensión  de  la  Iglesia  se  ha  hecho  descansar 
solamente  sobre  conocimientos  corrientes  y presentes.  Pero,  saber 
también  que  mi  prójimo  adorador  ha  experimentado  la  gracia 
de  Dios  y ha  reconocido  los  efectos  de  esa  gracia  en  su  vida 
es  hallar  estímulo  y fortaleza  para  mi  fe.  Saber  también  que,  a 
través  de  todos  los  siglos,  los  hombres,  en  cualquier  parte,  nc 
importando  el  idioma  que  hablen,  ni  la  pigmentación  de  su  piel, 
ni  la  raza  a que  pertenezcan,  han  recibido  gratuitamente  la  gracia 
de  Dios,  y el  saber  que  esos  hombres  han  aceptado  esa  gracia,  y 
que  sus  vidas  han  sido  vividas  gozosamente  por  el  poder  de  esa 
gracia  de  Dios,  es  descubrir  también  fuentes  nuevas  de  inspira- 
ción, de  fortaleza,  de  estímulo  y de  seguridad.  Hay  un  com- 
pañerismo, en  la  coparticipación  de  la  gracia:  gracia  recibida  en 
la  Palabra  y por  medio  de  ella:  escrita,  hablada,  predicada,  en- 
señada y comunicada  en  el  Sacramento  de  la  Mesa  del  Señor. 
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BOSQUEJOS  DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO 

Continuación  de  la  TERCERA  PARTE 
(véase  “ Bosquejo ” en  el  número  anterior,  pág  23) 

B.  La  Dispersión 

SINAR,  11:2.  Este  es  el  nombre  que  antiguamente  se  daba 
a Babilonia,  tanto  en  las  inscripciones  como  entre  los  egipcios 
Sinar  quedaba  al  sureste  de  Ararat. 

HAGAMONOS  UN  NOMBRE,  11:3-4.  Resolvieron  hacér- 
selo construyendo  una  ciudad,  y una  torre,  cuya  cúspide  habría 
de  llegar  al  cielo.  "Hagámonos  un  nombre”  suena  como  una 
burla  lanzada  directamente  al  Nombre  (en  hebreo  es  Sem)  de 
Jehová  y a la  bendición  implícita  en  el  nombre  de  Sem.  Con 
toda  probabilidad  pusieron  por  obra  lo  dicho,  mediante  la  for- 
mación de  un  ídolo  y la  construcción  de  una  torre  como  templo 
para  adorarlo.  Cf.  el  Resumen  y Sugestiones  Interpretativas 
abajo. 

JEHOVÁ  DESCENDIÓ.  11:5-6.  Es  la  primera  indica- 
ción de  que  el  paraíso  habia  sido  removido  de  la  tierra  después 
del  diluvio.  Esto  explica,  pues,  por  qué  se  usó  el  término  gene- 
ral para  ofrendar  ( minchah ) al  referirse  al  sacrificio  que  Abel 
hizo  de  un  cordero  (4:4),  que  probablemente  fue  inmolado 
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junto  a la  puerta  protegida  del  paraíso;  y también  por  qué  se 
denominó  la  ofrenda  de  Noé  (8:20)  un  holocausto  (holah) , 
ya  que  la  encendió  para  hacer  subir  hasta  el  cielo  el  olor  grato. 

EL  BALBUCEO  DE  LENGUAS  Y EL  ESPARCIMIEN- 
TO, 11:7-9.  La  expresión:  “Ahora,  pues’’  (literalmente 

Vamos!”,  Ver  Mod.)  del  v.  7 que  usa  Dios  es  un  eco  irónico 
del  “Vamos’’  que  la  raza  rebelde  tanto  repitió  (vv.  3-4).  La 
etimología  hebrea  de  “Babel”  deriva  aqui  de  la  confusión  de 
lenguas,  mientras  la  babilónica  posiblemente  deriva  de  puerta  de 
Dios.  Las  leyendas  acerca  de  la  Torre  de  Babel  y la  confusión 
de  lenguas  eran  tan  corrientes  entre  los  antiguos  (México)  como 
es  la  del  diluvio.  La  tradición  identifica  la  ruina  Birs  Nimrud 
con  la  Torre  de  Babel  ( Borsippa , que  es  nombre  de  un  subur- 
bio, al  que  se  atribuye  el  significado  de  “Torre  de  Lenguas”). 

EL  ORIGEN  DE  ABRAHAM,  11:10-32.  Sem  - Arlaxad 
- Heber  - Taré  (Jos.  24:2).  Abraham  era  de  la  décima  gene- 
ración de  los  descendientes  de  Sem,  y no  obstante  era  contem- 
poráneo con  Sem.  De  igual  manera  el  abuelo  de  Sem,  Lamec, 
fue  contemporáneo  con  Adán  por  espacio  de  56  años.  Había, 
pues,  una  línea  intacta  de  tradición  entre  Adán  y Abraham. 

Los  hijos  de  Taré:  Abraham,  Nacor,  Harán  (Lot).  Des- 
pués de  la  muerte  de  Harán  en  Ur  de  los  caldeos  (cf.  los  resul- 
tados de  la  reciente  excavación  — abril  de  1935 — hecha  en  este 
iugar),  Taré  tomó  a Abraham  y Sarai  (¿a  Nacor  y Milca?)  y 
a Lot  para  irse  a la  tierra  de  Canaán.  Pero  se  quedó  en  Harán 
de  Mesopotamia,  y allí  murió. 

LA  PROMESA  hecha  a Noé  consiste  en  que  la  raza  nueva 
ha  de  durar  hasta  el  fin  del  tiempo:  la  promesa  hecha  por  Noé 
consiste  en  su  profecía  acerca  del  curso  del  evangelio  a través  de 
la  historia. 

El  desarrollo  de  la  profecía  de  Noé  en  la  historia  del  mundo 
es  verdaderamente  maravilloso.  Los  pueblos  camiticos  nunca 
han  logrado  ser  dominantes  en  los  asuntos  mundiales,  aunque  lo 
hayan  procurado.  Aun  cuando  no  hayan  vivido  en  sujeción  y 
esclavitud,  su  mente  servil  y sensual  permanece  como  caracterís- 
tica principal.  La  bendición  de  Sem  se  cumplió  en  el  hecho  de 
que  los  semitas  fueron  la  cuna  del  Salvador,  y de  que  esta  pro- 
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mesa  espiritual  incluyó  la  bendición  material  del  imperio  uni- 
versal durante  el  primer  período  de  las  naciones.  Los  jaféticos, 
llamados  en  la  historia  comúnmente  los  arios,  se  extendieron 
sobre  la  faz  de  la  tierra.  Desde  muy  temprano  arrebataron  de 
manos  de  los  semitas  la  dominación  del  mundo.  Ellos  son  los 
que  han  dado  al  mundo  occidental  su  cultura  y civilización. 
Además,  el  cristianismo,  rechazado  por  los  judíos,  se  ha  esta- 
blecido firmemente  entre  los  hijos  de  Jafet.  Así  Jafet  habita 
en  las  tiendas  de  Sem. 

La  raza  nueva  se  rebeló  contra  el  destino  revelado  en  la 
profecía  de  Noé,  aunque  la  historia  de  las  naciones  ya  estaba 
desarrollándose  según  esta  profecía.  En  efecto,  los  semitas  ya 
estaban  haciéndose  los  amos  de  Babilonia  y apropiándose  las 
hazañas  de  sus  hermanos.  Esto  explica  por  qué  procuraron  edi- 
ficar la  torre  de  Babel,  que  fue  el  primer  esfuerzo  por  establecer 
la  “hermandad  del  hombre’’  sobre  una  base  diferente  de  la  que 
enseña  el  evangelio. 

La  división  de  la  humanidad  en  distintas  naciones  perdura- 
rá, no  obstante  todo  pacifismo,  socialismo,  sociedades  secretas  e 
internacionalismo.  Asimismo  seguirá  existiendo,  como  ha  que- 
dado demostrado,  el  evangelio  de  la  paternidad  universal  de  Dios 
y la  hermandad  de  los  hombres  “en  Cristo”.  Pero  a la  postre, 
todos  los  movimientos  y evangelios  falsos,  tales  como  los  que 
acaban  de  mencionarse,  sólo  servirán  para  preparar  el  camino 
que  conduce  precisamente  a lo  que  ellos  desean  combatir,  es  decir, 
la  conquista  y el  despotismo  mundiales.  Y esto  se  debe  a que 
al  fin  y al  cabo  su  grito  de  combate  es  también:  “Elagámonos 
un  nombre”,  y a que  también  edifican  torres  de  Babel. 

Procurarán  construir  de  nuevo  tal  torre  en  el  tiempo  final, 
y la  ciudad  mundial  querrá  asumir  su  papel  original.  Los  an- 
tiguos edificadores  de  la  torre  de  Babel  se  hicieron  en  verdad 
un  nombre  para  sí,  que  es:  “Babilonia”.  Este  nombre  seguirá 
indicando  hasta  el  fin  del  tiempo  la  potencia  anticristiana  que 
lucha  contra  Jehová  y el  nombre  de  Aquel  en  quien  sólo  hay 
salvación,  y aparte  del  cual  no  hay  otro  nombre  bajo  el  cielo 
en  que  podamos  ser  salvos,  a saber,  el  nombre  de  Jesús,  Señor 
nuestro  (Hech.  4:12).  Cf.  también  Jeremías  50  y 51  y Apo- 
calipsis 18. 
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SUGESTIONES  INTERPRETATIVAS 

Al  fin  hemos  dado  con  el  título1)  para  nuestra  primera  di- 
visión, que  no  solamente  tendrá  que  ver  con  esta  Tercera  Parte 
(porque  estrictamente  hablando  la  designación  “Historia  Primi- 
tiva’’, — que  al  principio  se  usó  en  lugar  de  “La  Cartilla  de  la 
Historia’’ — , se  puede  aplicar  solamente  al  “primer  período”  de 
la  historia  hasta  el  diluvio) , sino  que  también  tendrá  que  ver 
con  el  principio  del  Pueblo  Escogido,  que  es  la  historia  de  la 
época  patriarcal.  Es  nuestra  intención  incluir  esta  época  bajo 
la  primera  división  en  esta  revisión  actual  de  los  Bosquejos.  De 
esta  manera  conservaremos  intacto  el  libro  del  Génesis,  que  está 
al  principio  de  la  revelación  divina,  como  la  cartilla  de  la  his- 
toria, frente  a la  profecía  de  la  consumación  de  toda  la  historia 
que  nos  presenta  el  último  libro  de  la  revelación  bíblica. 

Si  alguien  pregunta  por  qué  no  intitulamos  la  primera  di- 
visión simplemente  “Génesis”,  ya  que  coincidirá  ahora  con  el 
libro  así  denominado,  contestamos  que  “La  Cartilla  de  la  His- 
toria” añade  al  pensamiento  externo  de  los  principios  del  mundo 
y del  Pueblo  Escogido,  el  otro  pensamiento  que  recalcamos  an- 
teriormente, a saber:  en  estas  primeras  páginas  de  la  Biblia  se 
nos  presentan  todos  los  factores,  es  decir,  los  elementos  de  la 
historia  subsecuente;  por  lo  cual  decimos  la  “cartilla”  de  la  his- 
toria. Y esto  también  dará  respuesta  a aquellos  que  se  pregun- 
tan por  qué  no  hemos  seguido  la  división  original  del  libro 
según  las  tholedoth  (generaciones).  Podemos  agregar  que,  en 
lo  que  concierne  al  mundo  en  general,  el  arte  de  escribir  la  his- 
toria es  un  logro  de  los  siglos  recientes;  y el  Señor  no  espera 

que  obliguemos  a nuestra  mente  moderna  a pensar  de  la  misma 

manera  como  pensaban  los  antiguos,  aun  en  el  estudio  de  las 
Sagradas  Escrituras.  Hay  un  pensamiento  profundo  en  dividir 

D Lamentamos  que  dicho  título,  “LA  CARTILLA  DE  LA  HISTO- 
RIA”. quedó  omitido  en  su  oportunidad.  Debe  ir  a la  cabeza  de 
la  página  6,  N9  35,  de  la  Revista  Teológica’,  antes  de  “PRIMERA 
PARTE”. 

Además,  en  la  pág.  1 1 del  mismo  número.  3 9 linea  desde  abajo, 
donde  se  lee  “con  toda  la  redención  de  la  ”,  debe  decir  “con 

toda  la  raza  humana  de  Aquel  que  en  el  cumplimiento  del  tiempo 

vino  en  la  carne  para  la  redención  ” (Nota  de  la  Redacción). 
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al  Génesis  según  "las  generaciones".  Sin  embargo,  todo  esto 
es  un  asunto  de  construcción  literaria  (aunque  sea  de  impor- 
tancia histórica  también  después  de  que  hayamos  aprendido  el 
contenido  de  las  Escrituras,  como  la  historia  del  evangelio),  y 
propiamente  forma  parte  de  un  tratado  subsiguiente  sobre  la 
literatura  del  Antiguo  Testamento. 

Para  nuestro  estudio  actual,  observamos  principalmente  que 
no  hay  paralelo  al  libro  de  Génesis  en  la  literatura  antigua  en 
lo  que  a escribir  historia  se  refiere.  Y el  historiador  moderno, 
que  se  jacta  de  su  objetividad  (la  presentación  de  la  verdad,  in- 
dependientemente de  opiniones  individuales)  y del  método  ge- 
nesíaco  (el  establecimiento  de  las  causas  y sus  efectos;  la  delinca- 
ción del  desarrollo  de  las  cosas) , muy  bien  podría  sentarse  a 
los  pies  del  autor  del  Génesis  o de  cualquiera  de  los  demás  libros 
bíblicos,  para  aprender  a escribir  historia.  Pero  volviendo  a los 
antiguos,  Heródoto,  a quien  generalmente  se  le  llama  "el  padre 
de  la  historia",  es  precedido  en  unos  mil  años  por  Moisés,  el 
historiador  maestro  de  la  Biblia. 

Para  El  Pacto  de  Dios  (9:9).  La  tentación  que  acosa  a la 
mente  moderna,  estimulada  por  el  análisis  penetrante  que  prac- 
tica, es  la  de  sistematizar,  de  sepecular  y filosofar  a fin  de  lograr 
cierto  sistema.  De  manera  que  hay  también  lo  que  podría  lla- 
marse un  sistema  de  dogmatismo  histórico.  Como  ejemplo  de 
ello  en  el  mundo  incrédulo  de  los  científicos  apareció  la  obra 
monumental  de  Oswaldo  Spengler,  Der  Untecgang  des  Abend- 
landes  ("El  Ocaso  del  Occidente").  Sin  embargo,  Spengler  no 
debe  ser  clasificado  entre  los  dogmatistas  comunes  y corrientes. 
Lo  consideramos  como  un  artista  creador,  de  genio  notable  con 
un  dominio  extraordinario  de  los  conocimientos  universales.  Or- 
dena sus  miles  de  datos  de  la  historia  de  todos  los  pueblos  y 
tribus  humanas  y de  todas  las  artes  y ciencias  del  mundo  — en 
fin,  de  todas  las  ramas  del  conocimiento  humano — para  lograr 
una  filosofía  de  la  historia  que  encierra  esta  grande  verdad:  el 
destino  de  todas  las  civilizaciones  humanas  ( Kulturen)  es  el 
ocaso.  Y llega  a tal  conclusión  a pesar  de  que  para  él  el  cris- 
tianismo es  meramente  un  episodio  en  la  historia.  Nos  inclina- 
mos a considerarlo  como  un  instrumento  de  Dios  y lo  ponemos 
en  una  misma  fila  con  profetas  tales  como  Balaam.  La  filoso- 
fía de  Spengler  es,  por  lo  menos,  más  poderosa  que  el  evangelio 
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de  ciertos  científicos  que  se  apresuran  a denunciar  los  errores  de 
Spengler  en  una  que  otra  ciencia.  Se  valen  de  los  pensamientos 
que  las  Escrituras  y el  evangelio  han  sembrado  en  el  mundo, 
pero  niegan  el  evangelio  de  nuestro  bendito  Salvador  y deifican 
al  hombre. 

Tampoco  queremos,  con  lo  que  diremos  a continuación,  me- 
nosprecias a los  "dispensacionalistas”,  es  decir,  a aquellos  cre- 
yentes que  dogmatizan  la  historia  y la  sistematizan  indebida- 
mente para  establecer  un  esquema  plausible  de  la  historia.  A 
diferencia  del  dogmatista  eclesiástico  corriente,  cuya  teología  se 
caracteriza  por  una  serie  de  dogmas  predilectos  y una  falta  de 
conocimiento  de  la  Biblia,  el  dispensacionalista,  por  regla  gene- 
ral, conoce  de  pe  a pa  el  contenido  de  la  Biblia.  No  siempre  lo 
conoce  desde  el  alfa  hasta  la  omega.  Es  decir,  lo  que  construye 
no  siempre  se  basa  en  una  exégesis  cuidadosa  del  texto  original, 
por  lo  que  a veces  resulta  un  esquema  que  está  reñido  con  el 
mismo  evangelio  de  Aquel  que  es  el  Alfa  y la  Omega  de  la  fe, 
tanto  de  los  dispensacionalistas  como  de  nosotros.  Al  igual  que 
la  filosofía  de  Spengler,  el  sistema  del  dispensacionalista  nos  deja 
asombrados  por  los  datos  innumerables  que  reúne  del  cuerpo 
entero  de  las  Escrituras,  de  la  historia  general  y de  todas  las 
ramas  del  conocimiento  humano,  a fin  de  apoyar  su  estructura. 

Aprovechamos  la  oportunidad  de  hablar  del  dispensaciona- 
lismo  porque  la  palabra  pacto  aparece  aquí  en  nuestro  estudio 
bíblico  por  primera  vez  (Gen.  9:9).  Es  de  tantos  y cuantos 
"pactos”  o dispensaciones,  por  regla  general  siete,  que  el  dispen- 
sacionalista construye  su  sistema.  Y este  sistema  generalmente 
se  concibe  para  servir  al  dogma  de  los  milenarios.  La  idea  mi- 
lenaria es  que  Cristo  volverá  y reinará  visiblemente  en  la  tierra 
por  un  período  de  tiempo  (ora  literalmente  definido  por  los 
"mil  años”,  ora  simbolizado  por  este  término)  antes  de  volver 
para  ejecutar  el  Juicio  final.  Esta  idea  está  conmoviendo  otra 
vez  a muchos  seres  en  la  actualidad  [ 1 935]  tal  como  ya  lo  ha 
hecho  desde  la  antigüedad  durante  todos  los  tiempos  turbulen- 
tos. Ya  que  hoy  día  se  la  une  a la  idea  de  la  restauración  y el 
reino  de  Israel  aquí  en  la  tierra,  con  Cristo  como  rey,  sólo  po- 
demos decir  brevemente  lo  siguiente:  es  la  misma  esperanza  falsa 
que,  durante  los  días  de  su  peregrinación  terrenal,  Cristo  tuvo 
que  combatir  entre  su  pueblo,  lo  que  resultó  en  que  su  pueblo 
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se  negara  a seguirle  a Cristo.  No  podemos  indicar  aquí  la  in- 
terpretación correcta  de  los  textos  bíblicos  sobre  los  cuales  se 
basa  esta  esperanza  terrenal;  sólo  podemos  agregar  que  toda  esta 
idea  es,  al  fin  y al  cabo,  ajena  y contraria  al  evangelio.  Tam- 
bién nosotros,  al  igual  que  los  milenarios,  anhelamos  y espera- 
mos que  el  Señor  venga  pronto.  ¡Pero  esto  será  el  fin!  De  otra 
manera  no  habría  razón  valedera  para  amonestar  a todos  los 
hijos  de  los  hombres:  “Si  oyereis  hoy  su  voz,  no  endurezcáis 
vuestro  corazón"  (Salmo  95:7-8).  ¡Rendios  al  evangelio  sal- 
vador en  tanto  que  es  de  día! 

Ahora  trataremos  el  dispensacionalismo  como  un  esquema 
de  la  historia.  Pero  ya  que  hay  de  él  casi  tantas  formas  como 
hay  mentes  (lo  que  sucede  también  en  el  caso  de  los  milena- 
rios), nos  limitaremos  a hacer  algunos  comentarios  sobre  The 
Seven  Dispensations  (“Las  Siete  Dispensaciones’’)  de  Enrique 
W.  Frost,  que  recientemente  incluimos  en  nuestra  crítica  de  li- 
bros [ver  nota  al  final  de  esta  sugestión].  Al  igual  que  Juan 
Cocceyus  (murió  en  1669),  el  cual  originó  la  “teología  fede- 
ral”, nuestro  autor  establece  como  la  primera  dispensación  el 
pacto  que  Dios  hizo  con  Adán  antes  de  la  caída:  un  pacto  de 
obras  según  Cocceyus;  de  obediencia,  según  Frost.  Tomaremos 
por  sentado  que  el  concepto  de  Cocceyus  en  cuanto  a “obras” 
no  era  tan  tosco  como  en  nuestros  oídos  suena  este  término, 
sino  que  concuerda  con  lo  que  Frost  quiere  decir  con  “obedien- 
cia”, y con  todas  las  demás  cosas  buenas  que  éste  relata  acerca 
de  este  período.  La  segunda  dispensación  de  Cocceyus  se  extien- 
de desde  la  caída  hasta  el  fin  de  los  siglos,  y es  la  dispensación 
de  gracia.  Frost  (y  con  él,  según  suponemos,  todos  los  dispen- 
sacionalistas  actuales),  procura  lograr  el  número  siete  mediante 
su  esquema.  Por  consiguiente,  indica  como  segunda  dispensa- 
ción: desde  la  caída  hasta  el  diluvio  (la  conciencia)  ; como  terce- 
ra: desde  Noé  hasta  Abraham  (el  gobierno  humano)  : como 

cuarta:  desde  Abraham  hasta  Moisés  (la  promesa)  ; como  quin- 
ta: desde  Moisés  hasta  Cristo  (la  ley)  ; como  sexta:  la  edad  de 
la  Iglesia  (el  predominio  de  la  gracia)  ; y como  séptima:  el  mi- 
lenio (el  cumplimiento  del  pacto  hecho  con  David). 

Este  bosquejo  no  hace  justicia  a lo  que  los  dispensacionalis- 
tas  tienen  que  decir  acerca  de  estas  dispensaciones:  no  es  su  es- 
quema tan  tosco  como  su  esqueleto  parece  ser  aquí.  Es  un  es- 
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quema  muy  plausible.  Pero  precisamente  porque  lo  es,  atenta 
contra  la  sana  exégesis,  pues  procura  explicar  más  de  lo 
que  las  Escrituras  han  revelado,  y en  algunos  asuntos  quiere 
llenar  el  vacío  que  la  Palabra  de  Dios  no  llena.  Y eso  necesa- 
riamente implica  inconsecuencias  en  el  esquema  mismo.  Nota- 
mos que  deja  un  resto  de  tiempo  (cuando  Satanás  será  soltado 
otra  vez  después  del  milenio  y antes  de  venir  Cristo  para  eje- 
cutar el  Juicio)  y así  se  destruye  otra  vez  lo  perfecto  del  núme- 
ro siete.  Hay  también  otras  inconsecuencias. 

Observamos,  por  ejemplo,  la  primera  dispensación  antes  de 
la  caída.  No  hay  necesidad  de  valerse  del  argumento  de  que  el 
pacto  ni  siqu:era  está  relacionado  con  este  período,  como  tam- 
poco lo  está  con  lo  relatado  respecto  de  la  supuesta  segunda  dis- 
pensación con  Adán  después  de  la  caída.  La  sana  exégesis  no 
prohibiría  la  aplicación  de  este  término  a la  situación.  Lo  signi- 
ficante del  pacto  adámico  antes  de  la  caída  se  expone  como 
prueba  de  obediencia.  Nosotros  diriamos  la  “obediencia  en 
Cristo"  (o  aún  mejor:  la  prueba  de  la  fe).  Pero  tal  obediencia 
se  exigiría  también  en  todos  los  tiempos  y en  todas  las  dispen- 
saciones subsiguientes.  Pero  que  tal  prueba  de  obediencia  sea  lo 
importante  resulta  poco  plausible,  porque  hasta  aquel  entonces 
no  existía  pecado,  ni  la  necesidad  de  una  salvación  expiatoria. 
De  manera  que  el  dispensacionalista  mismo  no  se  refiere  a la 
obediencia  de  nuestros  primeros  padres,  basada  en  el  poder  de  su 
propia  justicia,  lo  cual  el  Dr.  Lrost  declara  expresamente  en  la 
última  oración  de  dicho  capítulo.  Al  admitir  esto,  establece  un 
período  de  tiempo  en  que  no  prevaleció  el  concepto  sublime  de 
Cristo  nuestro  Salvador  (Efe.  1 y Col.  1).  Según  una  exégesis 
aceptable,  la  obediencia  en  Cristo  de  nuestros  primeros  padres, 
cabe  muy  bien  aún  antes  de  la  caída,  porque  es  Jehová,  el  Dios- 
Salvador  (el  Cristo)  el  que  tiene  comunión  con  ellos  en  el  pa- 
raíso. Tratar  de  resolver  cómo  pudo  suceder  esto,  ora  lógica 
ora  psicológicamente,  no  es  tarea  nuestra. 

En  particular,  a las  llamadas  dispensación  segunda  y tercera 
no  hacen  referencia  ni  los  capítulos  respectivos  ni  ninguna  otra 
parte  de  la  Biblia  como  a dispensaciones  especiales.  Otra  cosa 
que  se  puede  poner  en  duda  es  que  el  concepto  de  la  segunda 
dispensación  evidentemente  está  basado  en  la  idea  de  que  el  hom- 
bre adquirió  su  conciencia,  o sea,  su  conocimiento  del  bien  y del 
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mal,  al  caer  en  el  pecado.  Los  comentadores  generalmente  sos- 
tienen este  punto  de  vista.  Ya  hemos  indicado  un  concepto  di- 
ferente al  comentar  sobre  Génesis  1:9;  16-17,  a saber:  por  la 
obediencia,  Adán  y Eva  hubieran  recibido  un  entendimiento  más 
claro  del  pecado  (¡!)  que  el  que  recibieron  por  medio  de  la 
caída.  Nos  inclinamos  a la  idea  de  que  la  conciencia  de  nuestros 
primeros  padres  existía  antes  de  la  caída.  Se  observa  esa  con- 
ciencia en  la  respuesta  que  Eva  dio  a la  serpiente.  Y se  debe 
notar  que  fue  el  diablo  el  que  dijo:  “Seréis  como  Dios,  sabien- 
do el  bien  y el  mal  ’,  y no  el  Señor  (se  entiende  3:22  como 
ironía).  Por  lo  cual,  no  podemos  entender  por  qué  el  período 
desde  la  caída  hasta  el  diluvio  debe  especificarse  como  el  tiempo 
en  que  se  puso  a prueba  la  conciencia  del  hombre.  Otra  vez,  lo 
que  se  puede  decir  respecto  a este  período  se  puede  aplicar  igual- 
mente a todos  los  tiempos. 

La  tercera  dispensación  introduce  entonces  el  término  “pac- 
to". Sin  embargo,  según  la  exégesis,  notamos  que  este  término 
ocurre  después  de  haber  bendecido  Dios  a Noé,  y que  se  refiere 
claramente  a la  resolución  de  Dios  de  no  volver  a destruir  la 
tierra  por  medio  de  un  diluvio.  Tal  promesa  se  extiende  a todos 
los  tiempos;  y aunque  incluyéramos  los  demás  aspectos  de  la 
bendición,  por  ejemplo,  el  uso  ordenado  de  la  espada  por  la  so- 
ciedad humana  (¿el  gobierno  civil?),  también  esos  aspectos  se 
pueden  aplicar  a todos  los  tiempo. 

Pero  dejando  a un  lado  tales  inconsecuencias  e ideas  no  con- 
tenidas en  el  texto  | meases  |,  las  cuales  podrían  resultar  in 
ofensivas,  rechazamos  el  esquema  dispensacional  porque  tiende 
a obscurecer  el  evangelio.  Ya  hemos  indicado  que  la  idea  mile- 
naria (la  séptima  dispensación  que  se  mencionó  arriba)  es  in 
consecuente  con  el  evangelio.  Es  arbitrario,  según  la  exégesis, 
pensar  en  ella  como  en  el  cumplimiento  del  pacto  davídico.  No 
obstante,  lo  que  se  dice  acerca  de  esta  dispensación  es  razonable 
sólo  cuando  se  toma  en  cuenta  este  aspecto  de  ella.  Pero  es  en 
esto,  o sea,  la  restauración  y el  reino  terrenal  de  Israel,  que  pa- 
rece ser  más  contradictoria  al  evangelio. 

Mas  hacemos  alto  para  considerar  las  dispensaciones  que  fal- 
tan, la  cuarta  (la  de  Abraham),  la  quinta  (la  de  Moisés),  y la 
sexta  (la  de  la  Iglesia).  El  dispensacionalista  sabe  muy  bien 
que  la  Biblia  habla  de  solamente  dos  dispensaciones,  el  antiguo 
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pacto  y el  nuevo,  o sea  el  Antiguo  Testamento  y el  Nuevo  Tes- 
tamento (con  un  cambio  de  metáfora).  También  sabe  lo  que 
se  dice  acerca  de  estos  dos.  Pero  no  quiere  reconocer,  según  pa- 
rece, que  su  esquema  de  tantas  dispensaciones  adicionales  tiene 
que  obscurecer  el  significado  de  estos  claros  conceptos  bíblicos, 
que  son:  lo  significante  de  la  ley  y del  evangelio.  Y de  paso 
sea  dicho,  tampoco  da  su  merecido  al  pacto  de  Dios  con  Abra- 
bam.  Lo  que  hay  que  decir  en  cuanto  a esto  ya  lo  hemos  resu- 
mido de  Gálatas  y Romanos  en  nuestro  Estudio  Preliminar  al 
considerar  la  misión  de  Israel  (véase  Noticiero  de  la  Fe.  mayo 
de  1959,  pp.  10-11).  Ofrecemos  ahora  la  siguiente  variación. 

La  Biblia  realmente  reconoce  un  solo  pacto,  el  pacto  de  la 
gracia.  Éste  ha  existido  desde  el  principio  y es  sempiterno.  Fue 
anunciado  primeramente  en  el  protoevangelio  y continuado  en 
la  predicación  del  Nombre.  Entonces,  cuando  el  Señor  se  dispu- 
so a preparar  en  el  pueblo  escogido  una  cuna  para  Aquel  con 
cuya  sangre  este  pacto  (o  testamento)  sería  escrito,  entró  en  el 
primer  pacto  formal  con  Abraham,  el  padre  escogido  de  la  Si- 
miente. Este  pacto  fue  acompañado  por  la  ceremonia  peculiar 
y antigua  de  pactar,  pero  con  la  siguiente  distinción:  que  sólo 
Dios  (en  el  símbolo  de  la  antorcha  de  fuego)  pasó  por  entre 
las  diferentes  partes  del  sacrificio,  para  dar  a entender  así  el  ca- 
rácter unilateral  del  pacto  de  la  gracia  (Gén.  15:8-15). 

Este  pacto  no  es  anulado  o suspendido  ni  siquiera  por  un 
breve  tiempo,  sino  que  es  renovado  y amplificado  en  Sinaí  (Éxo. 
19:6),  otra  vez  por  medio  de  una  ceremonia  formal,  pero  con 
la  siguiente  distinción:  se  le  añade  la  ley,  que  está  saturada  del 
evangelio:  pero  en  su  propio  carácter  dispensacional,  como  San 
Pablo  lo  revela,  la  ley  es  de  naturaleza  disciplinaria.  “Fue  aña- 
dida" al  pacto  de  la  gracia  a causa  de  las  transgresiones  [Gál. 
3:19],  para  multiplicar  el  pecado  por  su  severidad  [inexorable- 
ness]  y sus  exacciones  |Rom.  5:20;  7:13].  Y esto  a fin  de 
enseñar  a cada  corazón  orgulloso  — con  Israel  como  lección  obje- 
tiva para  todo  el  mundo — la  futilidad  de  toda  justicia  propia 
y la  necesidad  del  Mesías  prometido.  Lo  que  fue  la  vida  de  un 
creyente  que  creía  en  el  evangelio  bajo  la  ley  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento, el  pastor  Zimmermann  lo  ha  presentado  muy  gráfica- 
mente en  su  artículo  The  Falsity  of  Formalism  (“La  Falsedad 
del  Formalismo”:  Faith  Life,  marzo  de  1935,  pp.  7-8).  Tam- 
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bien  allí  se  explica  lo  que  Israel  como  tal  hizo  con  la  ley.  Al 
no  lograr  quebrantar  el  espíritu  orgulloso  de  los  israelitas,  la 
ley  tuvo  que  servir  en  su  función  final:  quebrantarlos  en  el 
sentido  del  juicio,  llevándolos  a la  destrucción.  La  ley  obra  ira 
|Rom.  4 : 15]. 

Esto  es  lo  que  la  Biblia  de  un  modo  general  revela  tocante 
a la  dispensación  divina  del  cumplimiento  de  los  tiempos  (Efe. 
1:10)  en  el  período  que  inmediatamente  precede,  y al  llegar  a 
su  colmo  hace  efectivo,  el  cumplimiento  del  tiempo  (Gál.  4:4'), 
que  es:  la  venida  del  Salvador  prometido.  Si  se  busca  una  di- 
ferencia entre  el  cumplimiento  “de  los  tiempos”  y el  cumpli- 
miento “del  tiempo”,  el  contexto  la  sugerirá  en  cada  caso.  La 
declaración  en  Efesios  abarca  la  nueva  dispensación  en  su  tota- 
lidad hasta  ser  consumada  al  venir  Cristo  por  segunda  vez:  la 
declaración  en  Gálatas  se  refiere  simplemente  a su  principio,  la 
encarnación,  o sea,  la  primera  venida  del  Salvador.  Por  medio 
de  las  dos  declaraciones  se  establece  que  éste  es  el  único  gran 
punto  decisivo  de  toda  la  historia,  pues  introduce  el  nuevo  pacto, 
el  pacto  de  gracia.  Se  dice  que  este  pacto  es  nuevo,  no  en  el 
sentido  de  que  la  gracia  no  haya  venido  anteriormente,  ni  de 
que  la  gracia  ahora  predomine,  sino  en  el  sentido  de  que  la  gracia 
de  Dios  se  ha  cumplido  ahora  mediante  la  obra  de  la  reconci- 
liación de  Cristo.  Dios  ha  escrito  un  testamento  nuevo  con  la 
sangre  preciosa  del  Unigénito,  y lo  ha  sellado  con  su  resurrec- 
ción. Y esto  significa  que  todo  lo  que  ha  precedido  es  algo  que 
ahora  ha  pasado  ya.  “Las  cosas  viejas  pasaron;  he  aquí  todas 
son  hechas  nuevas”  |2  Cor.  5:17]. 

El  pacto  de  Sinaí  de  por  sí,  y aun  en  cuanto  a sus  promesas 
evangélicas  en  los  ritos  y ceremonias,  participaba  por  entero  de 
la  naturaleza  de  los  “pobres  rudimentos”  [Gál.  4:9],  los  cuales 
eran  solamente  sombra  de  lo  que  había  de  venir  [Col.  2:17], 
El  creyente  del  Antiguo  Testamento  guiaba  su  vida,  por  decirlo 
así,  solamente  por  la  luz  de  las  estrellas:  en  cambio,  ahora  el 
Sol  de  la  Justicia  brilla  sobre  el  mundo  en  su  esplendor  meri- 
diano. Esto  se  aplica  tanto  a Abraham  como  a los  creyentes 
antes  de  él.  Que  en  esto  piensa  San  Pablo  cuando  habla  de  la 
ley  de  Moisés  (ya  que  tuvo  que  contender  con  los  judaizantes, 
que  ponían  su  confianza  implícita  en  ella),  se  entiende  de  lo 
que  dice  en  cuanto  a los  gentiles.  En  síntesis  dice:  los  gentiles 


20 


Bosquejos  del  Antiguo  Testamento 


eran  ley  para  sí  mismos  |Rom.  2:14-15].  Con  esto  el  apóstol 
indica  que  la  ley  era  activa,  independiente  del  pacto  especial  que 
Dios  había  hecho  con  Israel;  que  la  ley  estaba  escrita  en  el  co- 
razón del  hombre;  y que  siempre  opera  en  el  corazón  no  rege- 
nerado de  la  misma  manera  y con  el  mismo  resultado:  encierra 
todo  bajo  pecado  | Gál . 3:22],  Por  supuesto,  desde  la  caida,  la 
ley  obra  por  medio  de  exigir  justicia  al  pecador,  e imponer  la 
muerte  y la  condenación. 

He  aquí  el  fin  principal  que  tiene  en  vista  San  Pablo:  en 
esta  su  función  esencial,  la  ley  ha  sido  despojada  de  su  poder 
de  acción  por  medio  de  Cristo,  que  fue  hecho  bajo  la  ley.  Como 
nuestro  substituto,  Cristo  satisfizo  la  justicia  que  la  ley  exigía 
y mediante  su  vida  y muerte  vicarias  padeció  nuestra  pena  de 
muerte  y condenación.  En  él  tenemos  nuestra  justicia.  Es  una 
justicia  que  nos  justifica  ante  el  trono  del  juicio,  y que  penetra 
en  nuestro  corazón  de  tal  modo  que,  como  una  fuente  principal 
de  poder,  santifica  nuestra  vida  para  deleitarnos  en  esa  misma 
ley  en  tanto  que  ésta  refleja  la  santidad  y la  hermosura  de  la 
voluntad  divina.  En  Cristo  recibimos  la  adopción  de  hijos. 
Somos  como  hijos  que  han  llegado  a ser  mayores  de  edad  y 
han  pasado  a ser  herederos.  Es  el  estado  de  hijos  de  Dios  que 
gozan  de  libertad:  que  ya  no  tienen  más  necesidad  de  tutores: 
y que  han  sido  libertados  del  exactor  y del  acusador.  El  nuevo 
testamento  de  Dios  nos  garantiza  esto. 

Ese  es  el  pacto  nuevo,  y ésas  son  las  verdades  elementales  de 
la  ley  y el  evangelio.  Pero  cuando  tenemos  en  cuenta  todas  las 
implicaciones  de  estas  verdades  en  el  Nuevo  Testamento  y lo  que 
quiere  decir  para  San  Pablo  estar  en  Cristo,  veremos  fácilmente 
que  establecer  cualesquiera  otras  dispensaciones  tiende  a obscu- 
recer estas  verdades,  aunque  esas  dispensaciones  sean  consideradas 
subsidiarias. 

Hay  otro  acto  salvador  de  parte  de  Dios  que  fija  firmemente 
la  distinción  y el  carácter  singular  del  Nuevo  Testamento  en 
contraposición  a todo  lo  que  le  precedió.  También  esto  está  re- 
lacionado con  nuestro  estudio  del  Antiguo  Testamento  y su  in- 
terpretación. Nos  referimos  al  derramamiento  del  Espíritu  San- 
to. Por  medio  de  Cristo,  Dios  ha  cumplido  su  gracia  para  con 
nosotros,  y su  gracia  en  los  hijos  del  nuevo  pacto  mediante  el 
don  del  Espíritu  Santo.  Es  por  medio  del  Espíritu  Santo  que 
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llegamos  a estar  en  Cristo.  La  venida  del  Espíritu  Santo  en 
Pentecostés  realmente  fija  el  fin  del  Antiguo  Testamento  y el 
principio  del  nuevo  pacto,  el  establecimiento  de  la  Iglesia  del 
Nuevo  Testamento. 

Estamos  exponiendo  otra  vez  verdades  elementales,  pero  esto 
muestra  lo  siguiente  (y  con  ello  traemos  a la  memoria  el  últi- 
mo pensamiento  que  expusimos  en  Faith-Life,  julio  de  1934, 
p.  6,  Anmerkung  2)  : fuera  de  lo  que  nos  revela  la  Palabra  de 
Dios  escrita,  conocemos  por  experiencia  la  psicología  del  incré- 
dulo, a causa  de  nuestro  viejo  Adán.  También  conocemos  por 
experiencia  la  psicología  del  creyente  del  Nuevo  Testamento,  me- 
diante el  Espíritu  Santo,  con  el  cual  hemos  sido  dotados  en  el 
sentido  peculiar  del  Nuevo  Testamento.  Pero,  fuera  de  lo  que 
la  Biblia  nos  revela,  no  conocemos  la  psicología  del  creyente  del 
Antiguo  Testamento;  esto  pertenece  a lo  pasado.  Y esto  limita 
nuestro  entendimiento  e interpretación  del  Antiguo  Testamen- 
to. De  manera  que  quedan  algunos  asuntos  que  no  podemos 
hacer  plausibles,  aun  en  lo  que  respecta  a la  ley  y el  evangelio. 
Con  mayor  razón,  pues,  debemos  evitar  el  establecimiento  de 
más  dispensaciones,  respecto  a las  cuales  no  tenemos  ninguna  re- 
velación directa  y clara. 

Pero  hay  una  cosa  que  es  en  sumo  clara  y sobresaliente;  en 
todos  los  tiempos  de  la  historia,  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
la  pregunta  central  es  (y  nos  valemos  de  las  mismas  palabras 
que  usó  el  Señor,  aunque  las  usó  en  otro  contexto)  : “¿Qué  pen^ 
sáis  del  Cristo?"  |Mat.  22:26 j.  O para  volver  al  contexto  de 
nuestro  estudio  del  Antiguo  Testamento:  ¿Qué  pensáis  del 

Nombre? 


Nota  del  traductor : El  texto  de  la  crítica  sobre  el  libro  de  Frost,  publi- 
cado en  1935,  se  aplica  igualmente  a un  librito  de  uso  común  en  la 
América  Latina,  intitulado  Trazando  Bien  la  Palabra  de  Verdad,  por 
el  Dr.  C.  I.  Scofield,  traducido  por  Beatriz  Agostini,  revisado  por  Do 
lores  Z.  Rcdman.  y publicado  por  la  Casa  Bíblica  de  Los  Angeles  en 
California,  E.U.A.,  que  también  explica  las  siete  dispensaciones.  'Bl 
texto  de  la  crítica  (Faith-Life,  febrero  de  1 93  5.  p.  11)  dice: 

"No  estamos  de  acuerdo  con  The  Seven  Dispensations.  Quizá  lo 
dicho  en  la  lección  del  Estudio  bíblico  sobre  Génesis  2:2-3  en  cuanto 
al  número  siete,  induciría  a algunos  a concluir  que  estamos  de  acuerdo 
con  las  ideas  que  forman  el  fondo  de  este  libro.  Se  trata  demasiado  de 
deducciones  y de  establecer  un  sistema  de  la  historia.  Creemos  que  las 


Bosquejos  del  Antiguo  Testamento 


¿¿i 


Escrituras  enseñan  la  idea  de  que  la  edad  de  este  mundo  consta  de  una 
semana  de  días  seguida  por  el  gran  Sábado:  pero  no  enseña  más.  Con 
trariamente  a esto,  los  pactos  o las  dispensaciones  que  se  establecen  en 
este  libro  se  extralimitan  de  lo  que  las  Escrituras  dicen  acerca  de  varias 
de  ellas.  Además,  todo  el  sistema  está  en  conflicto  con  las  implicado 
nes  de  la  enseñanza  del  Nuevo  Testamento  acerca  del  antiguo  y nuevo 
pacto.  Peca  el  libro  contra  un  principio  fundamental  de  la  exégesis:  se 
establece  el  significado  de  un  término  y el  concepto  que  expresa  (en 
este  caso  la  palabra  pació)  solamente  por  medio  de  trazar  su  historia 
a través  del  Antiguo  y del  Nuevo  Testamento.  Para  cumplir  esta  tarea, 
recomendamos  el  artículo  bajo  dialhaéhae  (pacto)  en  Theologisches 
Worterbuch  zum  Neuen  Testament  ("Léxico  teológico  del  Nuevo  Tes- 
tamento"). R.  Kittel.  II.  pp.  105-  137.” 

Para  La  torre  de  Babel,  (cap.  11).  Fuera  del  significado  es- 
p ritual  de  esta  empresa  que  indicamos  arriba,  no  está  demás 
hacer  la  siguiente  observación  política.  Esta  empresa  es,  eviden- 
temente, un  movimiento  del  vulgo  (vv.  3-4).  Por  lo  menos 
no  se  menciona  ningún  individuo  que  lo  dirige,  aunque  en  la 
tabla  de  naciones  (10:8-12)  se  nombra  especialmente  a Nimrod 
de  entre  todos  los  hombres  como  un  individuo  y caudillo,  “el 
primer  poderoso  en  la  tierra”  (cf.  6:5)  y el  gobernante  de  Babel. 
Es  muy  posible  que  fue  contemporáneo  de  Peleg  el  semita,  es 
decir,  que  vivió  durante  el  tiempo  de  la  dispersión  (cien  años 
después  del  diluvio,  cf.  10:25  y 11:10-16).  Es  probable  tam- 
bién que  fue  el  jefe  de  la  revolución  (que  es  lo  que  el  nombre 
Nimrod  implica)  ; y que,  como  Josefo  afirma,  fue  el  que  edificó 
la  torre,  y así  llegó  a ser  el  primer  déspota  mundial. 

De  todo  esto  aprendemos  lo  que  la  historia  subsecuente  ve- 
rifica: es  la  sublevación  del  vulgo  lo  que  eleva  a los  dictadores 
al  poder.  El  pueblo  nunca  es  el  guardián  de  la  libertad.  Y la 
democracia,  o sea,  el  gobierno  del  pueblo,  es  siempre  un  mero 
interludio  y una  gran  ilusión  en  cuanto  a ser  la  salvación  de  la 
humanidad.  El  populacho  (the  pee-pul)  a la  postre  sólo  quiere 
panem  et  circenses,  pan  y juegos  de  circo,  comida  y diversiones: 
y seguirá  a cualquiera  que  le  satisfaga  estos  deseos.  Por  esta 
razón,  todos  los  pueblos,  o sea,  todas  las  naciones,  en  su  histo- 
ria individual,  y por  fin  todo  el  mundo,  están  por  terminar  en 
la  dictadura. 

Pero  hay  una  razón  más,  que  puede  aprenderse  precisamente 
de  esta  cartilla  de  la  historia,  que  explica  por  qué  el  evangelio 
de  la  democracia  está  cargado  de  engaño  y perjuicio:  la  mayor 
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parte  de  la  humanidad  está  cada  vez  más  dispuesta  a hacer  causa 
común  contra  el  Nombre,  o sea,  el  evangelio  de  Jesucristo.  Y 
esto  explica  también  por  qué,  al  fin  y al  cabo,  todo  el  mundo 
se  pondrá  de  parte  del  Anticristo,  el  déspota  mundial,  el  anta- 
gonista de  Cristo  y el  perseguidor  por  excelencia  de  su  Esposa. 

Por  fin,  en  este  contexto  no  debemos  dejar  de  recordar  lo 
dicho  en  cuanto  a Satanás  o Lucero  en  los  primeros  párrafos  de 
nuestra  primera  lección  [véase  Revista  Teológica,  año  9,  Núm. 
35,  p .7],  ni  como  Isaías  más  tarde  compara  al  rey  de  Babilo- 
nia con  él.  No  sólo  es  evidente  la  relación  entre  la  Babilonia 
que  se  menciona  allí  y el  Babel  que  se  menciona  aquí,  sino  que 
también  la  fraseología  misma  del  profeta  parece  haber  sido  ex- 
traída de  la  historia  de  la  torre  de  Babel: 

"¡Cómo  caíste  del  cielo,  oh  Lucero,  hijo  de  la  mañana! 
Cortado  fuiste  por  tierra,  tú  que  debilitabas  a las  nacio- 
nes. Tú  que  decías  en  tu  corazón:  Subiré  al  cielo:  en  lo 
alto,  junto  a las  estrellas  de  Dios,  levantaré  mi  trono, 
y en  el  monte  del  testimonio  me  sentaré,  a los  lados  del 
norte;  sobre  las  alturas  de  las  nubes  subiré,  y seré  seme- 
jante al  Altísimo.’’  (Isaías  14:12-14). 


¿SABIA  USTED  QUE? 

¿Sabia  Ud.  que  la  Sociedad  Bíblica  Americana  distribuyó  el 
último  año  24.000.000  de  Biblias  o porciones  de  la  Biblia  en 
más  de  100  países  i1  Esto  fue  hasta  ahora  el  récord  absoluto  en 
la  actividad  de  la  sociedad  bíblica.  Con  esto  se  demuestra  que  la 
Biblia  es  aún  con  mucho  el  libro  más  leído  en  el  mundo. 

Huelga  estudiantil.  El  ministerio  griego  de  cultos  estudia 
los  problemas  provenientes  de  una  huelga  de  los  estudiantes  teo- 
lógicos de  las  universidades  de  Atenas  y Salónica.  Los  estudian 
tes  entraron  en  huelga  para  protestar  contra  el  nuevo  programa 
educacional  de  su  país,  según  el  cual  sería  reducido  sustancial- 
mente el  número  de  horas  dedicadas  a la  instrucción  religiosa  en 
las  escuelas.  Los  estudiantes  llamaron  a la  huelga  una  señal  de 
un  renacimiento  religioso  en  Grecia. 
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H o m i I é t i c a 

ANTIPAS  - UN  MARTIR  FIEL 

Lectura  Bíblica:  Apocalipsis  2:12-17 

Texto:  “Antipas  mi  testigo  fiel  fue 
muerto  entre  vosotros,  don- 
de mora  Satanás.’’  — Apoc. 
2:13. 

Señoras  y señores, 

Hermanos  míos  en  Jesucristo: 

Las  palabras  de  mi  texto  componen  uno  de  los  más  notables 
epitafios  que  se  encuentran  en  la  Biblia.  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to en  los  días  de  su  carne  prometió  vida  y recompensa  eterna  a 
todos  los  que  le  fueran  fieles  hasta  la  muerte.  Afirmó  que  a los 
que  le  confesaran  delante  de  los  hombres,  Él  los  confesaría  de- 
lante de  su  Padre  en  los  cielos.  Pero  aquí,  hablándole  al  após- 
tol San  Juan  en  la  isla  de  Patmos,  escoge  y menciona  por  su 
nombre  a un  hombre  llamado  Antipas,  testigo  fiel  quien  murió 
por  Cristo  en  la  ciudad  de  Pérgamo. 

Para  la  mayoría  de  vosotros  que  no  habéis  tenido  oportu- 
n:dad  de  hacer  un  estudio  sistemático  de  la  Biblia,  la  ciudad  de 
Pérgamo  les  es  completamente  desconocida. 

Fue  Pérgamo  la  capital  del  reino  de  Átalo  III,  su  último  so- 
berano, quien  cedió  su  dominio  a los  romanos  a su  muerte  en 
el  año  133  antes  de  Cristo.  Se  encontraba  a unas  setenta  millas 
al  norte  de  Esmirna  y sobre  el  camino  que  en  Asia  Menor  partía 
de  Filadelfia  de  Sardis  hacia  Tiatira  y hacia  Troas.  Aquí  se 
encontraba  una  de  las  siete  iglesias  que  se  mencionan  en  el  libro 
de  Revelación.  Las  ruinas  de  Pérgamo  son  las  más  importantes 
de  todas  las  ciudades  que  menciona  Cristo  en  los  capítulos  2 y 
3 de  Revelación.  El  lugar  está  sembrado  con  las  ruinas  de  pa- 
lacios, templos,  anfiteatros,  foros  y mercados. 

Era  Pérgamo  el  centro  de  adoración  del  dios  de  la  salud, 
Esculapio.  Se  adoraba  a este  dios  bajo  el  símbolo  de  una  ser- 
piente, uno  de  estos  ofidios  se  guardaba  en  el  templo  mismo. 
También  se  encontraba  allí  el  altar  a Zeus,  sobre  cuyo  basamento 
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estaban  representados  en  bajorrelieves  las  batallas  entre  los  gigan- 
tes y los  dioses.  Cuando  Pérgamo  estaba  en  el  apogeo  de  su 
gloria,  se  podía  admirar  en  ella  la  famosa  escultura  del  ‘'Gálata 
Agonizante  ',  recordando  la  victoria  del  rey  de  Pérgamo  contra 
los  gálatas  o galos.  "El  Gladiador  Moribundo”  era  otro  de  sus 
monumentos  notables,  cuya  copia  se  encuentra  en  el  Museo  Ca- 
pitolino  de  Roma  y otra  copia  en  la  Plaza  España  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires. 

También  había  en  Pérgamo  una  notable  biblioteca,  una  de 
las  bibliotecas  más  importantes  del  mundo  de  la  época.  Fue  de 
esta  biblioteca  que  Marco  Antonio,  para  agradar  a Cleopatra, 
trasladó  los  pergaminos  o libros  a Alejandría,  despojándola  de 
tan  valiosos  documentos. 

Pérgamo  fue  plaza  fuerte  romana  y fue  un  lugar  de  grandes 
vicios,  tan  grandes  que  cuando  Cristo  menciona  en  el  último 
libro  de  la  Biblia  a esta  ciudad,  la  llama  "Asiento  de  Satanás”. 

Toda  ciudad  es,  en  cierto  sentido,  asiento  de  Satanás;  pues 
en  las  grandes  ciudades,  tanto  en  los  días  de  Pérgamo  como  en 
los  nuestros,  es  donde  Satanás  despliega  su  poder  infernal.  Es 
en  realidad  en  las  grandes  ciudades,  más  que  en  ninguna  otra 
parte,  en  donde  encontramos  las  terribles  ruinas  que  produce 
el  pecado  en  las  vidas  humanas. 

Pero  en  medio  de  esta  malvada  ciudad  había  una  iglesia 
cristiana.  ¿Quién  la  fundó?  Esta  es  una  pregunta  que  todavía 
los  estudiosos  cristianos  no  han  podido  contestar.  San  Pablo 
pudo  haberse  detenido  en  Pérgamo  en  uno  de  sus  viajes  por  el 
Asia  Menor.  Algunos,  opinan  que  hay  más  probabilidad  de  que 
el  fundador  fuera  San  Juan,  quien  vivia  en  Éfeso,  o alguno  de 
sus  discípulos.  Fuera  quien  hubiera  sido,  lo  cierto  es  que  en 
"el  asiento  de  Satanás"  un  cristiano  predicó  y fundó  una  iglesia. 

Si  hubiéramos  vivido  en  Pérgamo  en  los  días  de  su  gloria, 
podríamos  haber  visto  multitudes  dirigiéndose  al  anfiteatro  para 
presenciar  el  sangriento  espectáculo  que  se  celebraba  sobre  la  are- 
na; y a otros  concurriendo  a templo  de  Venus  con  sus  ritos  tan 
lujuriosos  que,  según  Heródoto,  el  honor  de  una  mujer  en  Pér- 
gamo era  haber  sido  deshonrada  en  este  templo  por  algún  des- 
conocido; y a otros  dirigiéndose  a los  baños  por  el  templo  de 
Esculapio  en  donde  se  adoraba  la  serpiente.  Pero  en  Pérgamo 
había  unos  pocos  hombres  y mujeres  quienes  sin  duda  no  "eran 


26 


Homilética 


muchos  sabios,  ni  muchos  grandes,  ni  muchos  nobles”  — como 
dice  San  Pablo,  que  se  dirigían  al  aposento  alto  que  se  encon- 
traba en  una  de  las  casas  pobres  en  los  arrabales  de  la  ciudad, 
o en  alguna  cueva  al  pie  de  la  montaña,  detrás  del  teatro.  Eran 
éstos  los  que  adoraban  al  Cordero  de  Dios.  En  el  mensaje  que 
Cr:sto  dirige  a esta  iglesia  le  dice:  "Conozco  tus  obras,  y en 
dónde  moras”.  La  alaba  por  proclamar  su  nombre  y por  no 
negar  la  fe,  ni  aun  en  días  terribles  de  persecución  en  los  cuales 
"Antipas,  mi  fiel  testigo,  murió  entre  vosotros”. 

La  Conversión  de  Antipas 

Las  palabras  registradas  en  el  último  libro  de  la  Biblia  que 
dicen:  "Antipas,  mi  fiel  testigo,  fue  muerto  entre  vosotros,  don- 
de mora  Satanás”  son  todo  lo  que  sabemos  históricamente  de 
este  cristiano.  Pero  esta  mención  tan  breve  abre  una  gran  puerta 
de  ricos  pensamientos  a la  imaginación. 

Puesto  que  Antipas  es  un  nombre  griego,  podemos  suponer 
que  era  hombre  educado  y erudito.  Tal  vez  ocupaba  en  Pérga- 
mo  el  empleo  de  custodio  — bibliotecario — de  aquella  gran  ins- 
titución. Allí  tendría  oportunidad  de  familiarizarse  con  toda 
la  sabiduría  y la  historia  del  mundo  antiguo. 

En  una  tarde  en  la  que  se  dirigía  de  su  casa  a la  biblioteca, 
pudo  observar  a un  grupo  de  personas  reunidas  a la  sombra  de 
uno  de  los  templos.  Un  hombre  les  hablaba.  El  oído  de  Anti- 
pas percibió  palabras  que  eran  completamente  nuevas  para  él  y 
las  cuales,  como  estudioso  que  era,  despertaron  su  interés:  “re- 
generación”, “substitución”,  “salvación”  y de  cuando  en  cuan- 
do, intercalado  en  el  discurso  los  nombres  de  "Jesús”  y de  “Cris- 
to”. Otro  día,  casualmente,  volvió  a descubrir  a esta  gente  en 
el  mismo  lugar:  el  mismo  orador,  y después  del  discurso  se  pu- 
sieron a cantar  un  himno. 

La  semilla  de  la  verdad,  la  Palabra  de  Dios,  se  alojó  en  el 
corazón  de  Antipas,  y éste  llegó  a ser  un  seguidor  del  Cordero 
de  Dios;  y su  nombre  fue  recordado  1.900  años  después  en 
otras  congregaciones  cristianas  esparcidas  por  todo  el  mundo  co- 
mo “un  mártir  fiel”  y un  fiel  discípulo. 

Aunque  esto  es  lo  único  histórico  que  sabemos  de  Antipas, 
podemos  estar  seguros  de  ciertos  hechos  con  él  relacionados. 
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Antipas  creía  en  Cristo 

Pérgamo,  como  ya  he  dicho  antes,  era  una  ciudad  idólatra 
y licenciosa;  un  verdadero  asiento  de  Satanás,  y,  no  obstante,  en 
este  medio  satánico  había  un  hombre  que  vivía  una  verdadera 
y hermosa  vida  cristiana. 

Leyendo  la  biografía  de  cierto  cristiano  encontré  que  se  decía 
de  él;  "Fue  uno  de  esos  hombres  religiosos  quienes,  semejantes 
a una  capilla  en  un  palacio,  permaneció  íntegro,  aunque  todo 
lo  que  le  rodeaba  era  tiranía,  corrupción  y locura.”  Un  hombre 
semejante  debió  ser  Antipas  en  medio  de  la  ciudad  de  Pérgamo. 
Este  mundo  nuestro  no  fue  nunca,  ni  lo  es  ahora,  amigo  de  la 
vida  cristiana,  y sin  embargo,  en  todas  las  épocas  ha  habido 
alguien  a quien  Cristo  ha  podido  alabar. 

En  la  carta  que  San  Pablo  dirige  a los  Filipenses,  escrita 
mientras  se  encontraba  en  la  cárcel  de  Roma,  encontramos  este 
extraño  saludo;  "Todos  los  santos  os  saludan,  y especialmente 
los  de  la  casa  de  César.”  ¿Quién  era  este  César?  No  era  otro  que 
el  malvado  Nerón:  matricida,  fratricida,  quemador  de  cristianos 
y finalmente  suicida.  El  palacio  de  Nerón  era  un  centro  de  co- 
rrupción y de  inmoralidad,  y,  no  obstante,  en  ese  palacio  había 
verdaderos  seguidores  de  Cristo,  “puros  como  la  flor  del  loto  en 
medio  del  barro”  que  enviaban  sus  saludos  a los  creyentes  en 
Filipos. 

Señoras  y señores,  miembros  de  esta  congregación  o de  cual- 
quiera otra,  que  os  consideráis  seguidores  de  Jesús,  discípulos 
suyos:  cuando  sintáis  que  el  medio  que  os  rodea,  tal  vez  vuestro 
propio  hogar,  la  oficina  en  la  que  desarrolláis  vuestra  labor,  el 
taller  en  el  cual  trabajáis,  cuando  descubráis,  repito,  que  cual- 
quiera de  estos  medios  no  os  ayuda  a cultivar  la  vida  cristiana, 
— no  voy  a deciros  que  huyáis  de  ellos,  no,  yo  creo  que  el  cris- 
tiano no  debe  huir  y encerrarse  en  un  convento  para  conservar 
la  vida  cristiana,  yo  creo  que  el  cristiano  tiene  que  ser  luz  en 
medio  de  un  mundo  en  las  tinieblas,  tiene  que  ser  sal  que  sale, 
tiene  que  ser  levadura  que  leude;  cuando  sintáis  que  os  es  muy 
difícil  vivir  y desarrollar  la  vida  cristiana,  os  aconsejo  que  os 
acordéis  de  aquellos  santos  que  vivían  en  la  casa  del  César.  Acor- 
daos también  de  Antipas,  el  fiel  testigo  de  Jesucristo,  quien 
vivió  una  vida  plena  del  espíritu  de  Jesús  precisamente  en  el 
asiento  de  Satanfñs.  Personalmente  me  encanta  de  cuando  en 
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cuando  hacer  un  paseo  por  el  bosque  de  Palermo  en  Buenos 
Aires,  y esto  me  ha  dado  la  oportunidad  de  ver  flores  preciosas 
y hermosas  creciendo  al  borde  de  una  charca  o de  una  laguna. 
¡Esta  es  la  cosa  maravillosa  de  la  vida  cristiana!  Ella  puede  des- 
arrollarse, revelar  su  belleza  y exhalar  su  fragancia  en  medios 
y circunstancias  que  le  son  adversos. 

Antipas  fue  fiel  a Cristo  en  un  mundo  perdido 

Me  imagino  que  un  día,  tal  vez  el  prefecto  de  la  ciudad  o 
el  cónsul  romano  en  Pérgamo  llamó  a Antipas  y le  dijo: 

— “¡Antipas!  ¿qué  se  dice  de  ti?  ¿Tú  te  juntas  con  esa 
gente  despreciable  de  “El  Camino” ; con  esos  miserables  cris- 
tianos?” 

—“Es  verdad.  Me  junto  con  ellos.  Yo  también  soy  cris- 
tiano”, — le  respondería  Antipas. 

— “¡Por  los  dioses”  — exclamaría  el  funcionario  romano — . 
“¡Esos  cristianos  son  gente  sospechosa.  Se  los  acusa  de  conspirar 
contra  el  imperio.  Se  afirma  que  practican  abominaciones  se- 
cretas en  sus  reuniones  nocturnas.” 

— “Lo  sé"  — le  respondería  Antipas — . “Todo  eso  ha  lle- 
gado a mis  oídos:  pero,  sabedlo,  señor,  nada  de  eso  es  verdad. 
Yo  los  he  encontrado  respetuosos  de  las  autoridades,  trabaja- 
dores, hombres  y mujeres  fieles  y honorables.” 

¡Bien!”  — le  respondería  el  cónsul — . “Sean  esos  car- 
gos ciertos  o no,  no  puedes  continuar  al  frente  de  la  biblioteca. 
Elige,  Antipas,  entre  la  posición  honrosa  que  disfrutas  así  como 
de  la  vida  cómoda  que  llevas,  y esos  cristianos  miserables  y su 
Cristo,  ¡un  judío  crucificado!” 

Se  produjo  un  silencio.  ¡Profundo  silencio!  Antipas  está 
midiendo  y pesando  mentalmente  el  precio  y resueltamente  res- 
ponde: 

— “¡He  hecho  mi  elección!  ¡Soy  cristiano!” 

Antipas  fue  echado  de  su  empleo,  se  encontró  sin  recursos, 
con  su  familia,  la  cual  dependía  de  él.  Antipas  tiene  que  en- 
frentar nuevamente  el  mundo.  Tal  vez,  aunque  no  está  acos- 
tumbrado a hacerlo,  elige  un  trabajo  manual,  consigue  una  po- 
sición en  el  mercado  o en  una  de  las  cuadrillas  que  estaban  re- 
parando el  camino  romano  que  unia  Pérgamo  con  Troas.  ¡Su 
lealtad  a Cristo  vale  algo!  ¡Le  cuesta  algo! 
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¿Me  permitís  que  os  dirija  una  pregunta  muy  personal?  No 
pretendo  que  me  deis  a mí  la  respuesta,  sólo  deseo  que  le  con- 
testéis al  Señor.  ¿Qué  estáis  dispuestos  a pagar  por  vuestra  fe 
a Cristo?  Si  vuestra  fe  a Cristo  significara  ¡la  muerte!,  ¿estaríais 
dispuestos  a morir  antes  que  negar  al  Señor  de  la  vida?  Los  pro- 
testantes españoles  — mis  antepasados  y compatriotas  acepta- 
ron la  hoguera,  ser  quemados  vivos,  antes  que  renunciar  a su 
fe.  ¿Vosotros? 

Se  cuenta  que  uno  de  esos  protestantes  españoles  murió  en 
la  hoguera  en  una  plaza  sevillana  por  su  lealtad  a Jesús.  Su 
esposa  y su  hijito,  a la  distancia,  contemplaban  la  muerte  del 
mártir.  A la  noche,  cuando  todos  se  habían  retirado,  la  esposa, 
acompañada  siempre  del  hijito,  se  acercó  a las  cenizas  todavía 
calientes,  tomó  un  puñado  de  ellas,  las  encerró  en  una  bolsita 
que  llevaba  consigo,  y colgándola  del  cuello  de  su  muchacho  le 
dijo:  “¡Hijo:  Estas  son  las  cenizas  de  tu  padre,  de  tu  padre 
que  aceptó  la  muerte  antes  que  negar  al  Salvador  de  su  alma, 
de  la  tuya  y de  la  mía.  Que  estas  cenizas  quemen  tu  pecho 
cuando  te  sientas  tentado  a volver  tu  espalda  al  Señor  de  la 
Vida !’’ 

La  religión  de  Cristo,  señoras  y señores,  ha  cambiado  mu- 
chas partes  del  mundo.  En  los  momentos  actuales  nubes  muy 
densas  se  ciernen  sobre  la  iglesia  de  Dios.  Como  antes  estuvie- 
ron los  bárbaros  a las  puertas  de  Roma,  están  hoy  los  comunis- 
tas a las  puertas  de  la  iglesia  del  Señor  . . ¡cuando  llegue  el 
día  . . quiera  Dios  que  de  algunos  de  vosotros  pueda  decir  el 
Señor,  lo  que  dijo  de  Antipas! 

Antipas  fue  Cristiano  en  el  Asiento  de  Satanás 

Algunas  veces  pienso  que  hay  más  personas  que  sufren  bur- 
las por  culpa  de  Cristo  que  persecución. 

¡Señores!,  yo  sé  que  se  requiere  mucho  más  valor  para  re- 
sistir y enfrentar  la  burla  que  la  más  dura  persecución.  La 
Biblia,  en  esa  gran  lista  de  los  héroes  de  la  fe  que  se  encuentra 
en  la  carta  a los  Hebreos  nos  dice  de  la  fe  de  Moisés  que  eligió 
“sufrir  aflicción  con  el  pueblo  de  Dios,  a disfrutar  de  los  delei- 
tes temporales  del  pecado,  teniendo  por  mayores  riquezas  el  vi- 
tuperio de  Cristo”. 
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¿ Somos  nosotros  capaces  de  soportar  el  reproche  y el  ridículo 
por  causa  de  Cristo.'’  ¿ Estamos  dispuestos  a cualquier  sacrificio 
por  gozar  del  nombre  de  Cristo? 

Hay  una  novelita  muy  interesante  titulada  “La  Escuela  de 
Tomás  Brown”.  En  un  pasaje  digno  de  ser  reproducido,  se 
nos  presenta  un  muchacho  que  tiene  el  valor  de  enfrentar  el  ri- 
dículo. Un  nuevo  muchacho  ha  ingresado  en  el  internado  de 
la  escuela,  y la  primera  noche,  en  presencia  de  una  docena  de 
compañeros  de  dormitorio,  se  arrodilla  al  lado  de  su  cama  y 
se  entrega  a la  oración.  Tomás  Brown,  un  compañero  de  estu- 
dios, vuelve  su  cabeza  en  el  preciso  momento  en  que  una  almo- 
hada vuela  sobre  la  cabeza  del  muchacho  arrodillado.  Una  so- 
nora carcajada  resuena  en  el  dormitorio.  “¡Un  santito!”  excla- 
man a coro  los  discípulos. 

Cuando  las  luces  se  apagan,  Tomás  Brown  piensa  en  su 
madre,  y en  las  oraciones  que  su  madre  le  había  enseñado,  pero 
las  que  nunca  se  había  permitido  repetir  por  temor  al  ridículo 
entre  sus  compañeros.  Esa  noche  hizo  una  decisión:  “Desde 

mañana  yo  también  me  arrodillaré  y haré  mis  oraciones.”  Cuan- 
do llegó  la  noche,  los  muchachos  del  dormitorio  estaban  espe- 
rando que  el  nuevo  condiscípulo  se  arrodillara  para  comenzar 
con  sus  burlas,  pero  grande  fue  el  asombro  de  ellos  al  observar 
que  Tomás  Brown,  a quien  todos  respetaban  y temían  por  ser 
el  campeón  de  atletismo,  se  arrodilló  para  hacer  sus  oraciones. 
El  valor  que  demostró  Tomas  Brown,  ganó  fácilmente  el  respe- 
to de  sus  condiscípulos  y la  historia  lo  registra  como  uno  de  los 
grandes  clérigos  de  la  iglesia  de  Inglaterra. 

Supongo  que  una  noche  un  grupo  de  amigos  de  Antipas  se 
detuvo  ante  la  puerta  de  su  casa  y le  dijeron:  “¡Antipas!  Esta 
noche  se  desarrolla  un  gran  “show"  en  el  teatro  griego.  Se  van 
a reunir  cuatro  mil  personas.  La  recaudación  está  destinada  a 
proseguir  la  guerra  contra  los  gálatas  salvajes.  Pelearán  algunos 
de  los  más  famosos  gladiadores  de  Roma,  y habrá  bailes  y exhi- 
biciones teatrales  en  los  que  tomarán  parte  célebres  bellezas  y 
notables  bailarinas  venidas  desde  la  misma  Roma.  ¡No  puedes 
excusarte,  Antipas!  Si  en  realidad  te  repugna  el  “show”  debes 
venir  por  patriotismo!” 

Pero,  para  sorpresa  de  todos,  les  responde  Antipas:  “No  os 
acompañaré,  amigos.  Hoy  es  el  día  del  Señor,  pero  si  no  fuera 
el  día  del  Señor,  tampoco  iría”. 
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— “¡El  día  del  Señor!  —exclamaron  con  una  risotada — 
¿Qué  es  eso,  Antipas?” 

— “Hoy  es  el  día  en  el  cual  los  cristianos  recordamos  que 
nuestro  Señor  resucitó  de  entre  los  muertos  por  nuestros  peca- 
dos. ¡Yo  soy  cristiano!” 

— “¡Qué!  — exclamarían  a coro — . ¿Tú  eres  cristiano?  ¿Tú 
te  has  unido  a esa  banda  despreciable  de  esclavos,  artesanos  y 
criminales  en  libertad?” 

— “¡Sí,  sí,  mis  amigos.  Soy  cristiano!” 

— “¡Bueno,  hombre!  No  insistiremos  más.  Cuando  esta  no- 
che te  encuentres  en  compañía  de  tus  miserables  compañeros, 
piensa  que  nosotros  nos  encontramos  divertiéndonos  en  el  teatro 
y tú  . . en  la  triste  compañía  de  esa  gente  despreciable!” 

— “¡Posiblemente!”  — les  responde  Antipas — . “¡Pero  allí 
estará  Uno  al  cual  no  habéis  conocido  todavía!” 

— “¿Quién?  ¡Dinos  su  nombre!” 

— “¡El  Hijo  de  Dios!  Y allí,  en  la  cueva,  estaré  en  compa- 
ñía de  Él.” 

Antipas  fue  un  Cristiano  Leal 

La  lealtad  a Cristo  impulsa  a veces  a los  hombres  hacia  lu- 
gares solitarios.  La  multitud  se  encuentra  en  cualquier  parte. 
Toda  la  corriente  de  la  vida  pagana  fluía  por  doquier  en  Pér- 
gamo  con  sus  vicios  y sus  lujurias.  Antipas  tuvo  el  valor  de 
andar  su  camino  solo. 

En  el  Antiguo  Testamento  tenemos  la  historia  de  Micaías, 
el  valeroso  profeta  de  Samaria.  Cuando  el  malvado  rey  Acab 
de  Israel  invitó  al  rey  de  Judá,  Josafat,  a ir  a una  guerra  con- 
tra los  sirios,  Josafat  deseó  antes  que  nada  que  fueran  cónsul 
tados  los  profetas  para  saber  lo  que  decía  la  Palabra  del  Señor. 
Acab  reunió  a sus  cuatrocientos  profetas  a los  que  preguntó: 
“¿Iré  a la  guerra  contra  Ramot  de  Galaad  o la  dejaré?”  y los 
cuatrocientos  profetas  respondieron  a una  voz:  “Sube,  porque 
Jehová  entregará  la  ciudad  en  manos  del  rey.”  Pero  Josafat 
tenía  sus  dudas  acerca  del  rey  Acab,  y le  preguntó:  “¿Hay  aún 
aquí  algún  profeta  de  Jehová,  al  cual  podamos  consultar?”,  y 
el  rey  de  Israel  le  respondió  a Josafat:  “Aún  hay  un  varón  al 

cual  podríamos  consultar  a Jehová,  Micaías  . . pero  yo  lo  abo- 
rrezco, porque  nunca  me  profetiza  bien,  sino  solamente  mal.” 
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Josafat  insistió  y Micaías  fue  consultado.  Fue  entonces  cuando 
Micaías  pronunció  su  valiente  profecía,  una  profecía  que  estaba 
en  desacuerdo  con  la  de  los  cuatrocientos  profetas.  Los  calificó 
como  profetas  falsos  y predijo  la  derrota  del  ejército  y la  muerte 
del  rey  de  Israel.  ¡Micaías  fue  uno  contra  cuatrocientos!  Esto 
es  lo  que  necesita  el  mundo,  hombres  que  no  tengan  temor  de 
levantarse  contra  la  mentira,  contra  las  injusticias,  contra  las 
maniobras  maquiavélicas  de  los  poderosos,  aunque  tengan  que 
pagar  un  precio,  aunque  ese  precio  sea  la  pérdida  de  una  posi- 
ción, aunque  el  precio  signifique  hambre  y miseria:  ¡Pero  el  po- 
deroso — como  en  el  caso  de  Micaías  el  rey  Acab — perecerá: 
para  dolor  de  él,  para  vergüenza  de  los  que  le  apoyen,  y para 
espanto  de  los  cobardes. 

Cuando  el  gran  padre  y teólogo  griego  Atanasio  en  el  siglo 
IV  defendió  la  divinidad  de  Cristo  contra  la  posición  de  Arrio, 
quien  hacía  a Cristo  algo  menor  que  Dios,  alguien  le  dijo  que 
el  pensamiento  mundial  estaba  contra  él  y el  santo  le  respondió: 
“Entonces,  Atanasio  está  contra  todo  el  mundo.” 

Antipas  fue  fiel  a Cristo  no  obstante  la  persecución 

Supongo  que  un  día,  uno  de  los  antiguos  amigos  de  Anti- 
pas vino  a él  en  el  secreto  de  la  media  noche  — pues  en  aquellos 
días  era  peligroso  que  lo  vieran  a uno  en  compañía  de  algún 
cristiano — y le  dijo:  “Antipas,  amigo  mío:  Mientras-  descan- 
saba después  del  baño  en  el  templo  de  Esculapio  esta  tarde  oí 
que  uno  decía  a un  amigo  que  serás  tomado  preso  y acusado 
ante  el  prefecto  de  ateo  y de  enemigo  del  César.  Decía  que 
harán  esto  porque  tú  te  has  convertido  al  Cristianismo.  Como 
amigo  leal  he  querido  advertirte.” 

Ante  esta  advertencia,  Antipas  no  cambió  de  hábitos.  Al 
día  siguiente  regresa  de  su  pesado  trabajo,  después  de  cenar,  y 
dirige  sus  pasos  hacia  la  cueva  en  la  que  se  reunían  los  cristianos. 
Cantaban  un  himno  cuando  llegó  hasta  ellos  la  gritería:  eran 
soldados  romanos  al  mando  de  un  centurión.  Éste  alzó  su  voz 
y preguntó  quién  de  los  presentes  era  Antipas.  Y cuando  An- 
tipas se  puso  en  pie,  se  le  echó  manos  y lo  condujeron  a la  celda 
de  la  prisión  que  comunicaba  con  el  anfiteatro.  Al  día  siguiente 
una  muchedumbre  llenaba  el  circo.  Dos  soldados  condujeron  a 
Antipas  a la  presencia  del  prefecto  y uno  presentó  la  acusación 
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fatal:  “¡Este  hombre  es  cristiano;  es  un  rebelde  contra  el  Cesar; 

un  ateo  que  se  niega  a adorar  a los  dioses.” 

Cerca  de  Antipas  habían  colocado  un  altar  pagano.  El  pre- 
fecto, dirigiéndose  al  santo,  le  dice:  “¿Renuncias  a Cristo:"  ¿Que- 
marás incienso  ante  el  altar ? ¿Te  arrodillarás  ante  la  imagen 
del  Cesar.'"’’  y Antipas  le  respondió:  “No  quemaré  incienso  ante 
el  altar;  ni  me  arrodillaré  delante  de  la  imagen  del  César.  Yo 
sólo  me  arrodillo  ante  Dios.  ¡Soy  cristiano!” 

La  puerta  que  conducía  hacia  el  circo  fue  abierta,  y de  la 
muchedumbre  que  llenaba  el  anfiteatro  llegó  algo  así  como  el 
rugido  de  fieras  salvajes:  “¡Christianos  ad  leones”  — “Los  cris- 
tianos a los  leones!” 

Antipas  es  conducido  al  centro  de  la  arena  y allí  se  queda 
solo.  ¡Solo,  no!  Allí  se  queda  con  Dios!  Una  puerta  corrediza 
se  desliza  de  una  de  las  jaulas  subterráneas,  y dos  leones  ham- 
brientos aparecen  en  la  arena  del  circo.  Luego  todo  ha  termi- 
nado. La  muchedumbre  se  retira  hacia  sus  hogares  y en  medio 
de  la  arena  quedan  solamente  unos  pocos  huesos  humanos  dis- 
persos y un  montón  de  ropas  ensangrentadas.  ¡Pero  hoy,  diez 
y nueve  siglos  más  tarde  de  que  Antipas  perdiera  su  vida  por 
la  fe,  todavía  vive  su  nombre;  y en  el  último  libro  de  la  Biblia 
oímos  lo  que  Cristo  dijo  a la  iglesia  en  Pérgamo  y en  la  actua- 
lidad oímos  decir  a toda  la  iglesia,  juntamente  con  Cristo:  “An- 
tipas, testigo  fiel,  fue  muerto  entre  vosotros,  en  donde  mora 
Satanás.” 

¡Gracias  a Dios  todavía  hay  Antipas  en  la  Iglesia  de  Cristo! 
Fue  en  Buenos  Aires,  durante  la  segunda  tiranía  que  sufrió  este 
magnífico  país,  Argentina;  un  sacerdote  católico,  fiel  a Cristo 
y a su  iglesia,  se  dispuso  un  domingo  a enfrentar  al  tirano.  Subió 
a su  pulpito  y anunció  su  texto  tomado  del  profeta  Jeremías  y 
leyó:  “¡Qué  cosa  nefasta  está  ocurriendo  en  el  país!  Los  gober- 
nantes mienten,  los  sacerdotes  van  del  brazo  con  ellos  y el  pue- 
blo aplaude!”  Y aquel  sacerdote,  perdió  su  pulpito  para  siempre. 

Hoy  hay  muchos  Antipas  en  la  Rusia  comunista,  en  sus 
países  satélites  y en  la  legendaria  España,  cuna  sangrienta  de  la 
Santa  Inquisición  cuya  obra  nefasta  no  ha  terminado  todavía. 
¡Cuántos  Antipas  creyentes  en  Cristo,  fieles  a Cristo  en  un  mun- 
do lleno  de  perdición,  en  un  mundo  que  bien  puede  ser  llamado 
como  Cristo  llamó  a la  ciudad  de  Pérgamo:  “Asiento  de  Sa- 
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tanas”!  ¡Cuántos  cristianos  fieles  al  Señor  de  la  Vida  hay  en 
las  iglesias  cristianas  a pesar  de  las  persecuciones!  ¡Cuántos  tes- 
tigos fieles  en  la  iglesia  del  silencio  de  nuestro  siglo,  en  esa  iglesia 
esparcida  en  los  países  comunistas! 

Señoras  y señores:  Antipas  es  un  sermón  en  un  nombre,  un 
sermón  sublime.  Antipas  enseña  su  propia  lección  y predica  su 
propio  sermón. 

Todavía  está  buscando  Cristo,  el  Señor  de  la  Iglesia,  hom- 
bres como  Antipas  y a ellos  todavía  les  está  haciendo  la  misma 
promesa  que  hizo  a Antipas  en  el  pasado  y a otros  semejantes  a 
él  en  el  presente:  "Al  que  venciere,  daré  a comer  del  maná  es- 
condido, y le  daré  una  piedrecita  blanca,  y en  la  piedrecita  escri- 
to un  nombre  nuevo,  el  cual  ninguno  conoce  sino  aquel  que  lo 
recibe.”  El  maná  oculto  no  es  otra  cosa  que  el  Cristo  mismo, 
el  pan  de  la  vida:  y la  piedra  blanca  es  la  piedra  de  la  absolución 
en  el  día  del  juicio  y el  honor  de  sentarse  a la  diestra  de  Dios 
mismo. 

Un  arreglo  del  inglés  por 
Ambrosio  L.  Muñiz 
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VIH.  DESPUES  DE  TRINIDAD 
Romanos  8:12-17 
"Deudores  somos ” 

I Para  mortificar  las  obras  de  la  carne. 

II  Para  dejarnos  guiar  por  el  Espíritu  de  Dios. 

A)  Frente  al  texto:  El  8o  domingo  después  de  Trinidad  es 
el  "domingo  de  las  buenas  obras”.  El  Evangelio  (Mat.  7:15- 
23)  nos  advierte,  en  cuanto  a los  profetas  falsos:  "por  sus 
frutos  los  conoceréis”.  Buena  obra  es  solamente  aquella,  que  es 
resultado  de  la  fe.  La  Epístola  (nuestro  texto)  amplía  y pro- 
fundiza el  contraste  entre  "obras  buenas  y malas”,  v.  g.  "la 
vida  seg.  el  Espíritu  y la  vida  seg.  la  carne”.  No  se  debe  equi- 
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parar  los  términos  “carne”  y “espíritu”  con  “cuerpo”  y “alma” 
o “sensualidad”  y “espiritualidad”.  “Carne”  describe  al  hombre 
entero  en  cuerpo,  alma  y espíritu,  es  decir  el  “hombre  natural”,  el 
que  vive  sin  Dios.  (Para  “obras  de  la  carne”  y “fruto  del  Es- 
píritu”, vea:  Gál.  5:16-25.) 

B)  Scnptura  Scripturam  interpretatur : 

Rom.  8:  vs.  12  — 'así  pues’ — ref.:  vs.  5 ss.  Las  caracte- 
rísticas del  cristiano  que  le  diferencian  de  los  no-cristianos. 

vs.  1 3 -ref. : Juan  8:12  24.  I.  Cor.  9:27. 

vs.  14-ref.:  Gál.  5:18  22-25;  Gál.  3:26  ss. 

vs.  1 5 -ref . : II.  Cor.  1:12  ss.  (“¡sellados!”)  Gál:  4:7: 
Rom.  6:14.  Ef.  1:5  (“adopción  de  hijos”);  Gál.  4:6  7. 

vs.  1 7 -ref . : Gál.  3:23-26.  “sufrir  con  El”:  Mat.  10:37  ss. 
Hech.  14:22:  II.  Tim.  2:11.  “glorificados  con  El”:  Hebr. 
12:1  ss.  I.  Ped.  4:13. 

C)  Meditando  sobre  el  texto:  Introducción:  Referencia  al 

conocido  cuadro:  “El  camino  ancho  y el  camino  angosto”.  (Tex- 
to: Mat.  7:13  14.)  — Nadie  “cae”  al  infierno  o “sube”  al 
cielo  por  sí  solo,  sino  andando  en  uno  de  los  dos  caminos  indi- 
cados por  Dios.  Comienzo  de  la  “senda  angosta”:  al  pie  de  la 
cruz,  donde  Cristo  quita  el  “enorme  bulto  de  tus  pecados”.  Sólo 
por  obra  de  El  puedes  pasar  por  la  “puerta  estrecha”  y recorrer 
la  senda  hacia  la  gloria.  Así,  Lutero  (explicac.  del  29  artículo)  : 

“Creo  que  Jesucristo,  verdadero  Dios es  mi  Señor;  que 

me  ha  redimido  a mí,  hombre  perdido  y condenado,  me  ha  res- 
catado y ganado  de  todos  los  pecados,  de  la  muerte  y del  poder 
del  diablo,  no  con  oro  o plata,  sino  con  su  santa,  preciosa  sangre 
y con  su  inocente  Pasión  y muerte,  para  que  yo  sea  suyo — ”. 

Considera  el  precio  de  tu  redención.  Si  eres  sincero,  dirás 

con  Pablo:  “soy  deudor ”,  y con  el  poeta: (Himno  N° 

156,  vs.  4).  Himnario  Evang.  Luterano  — IELA. 

I)  Deudores  ante  Dios:  para  mortificar  las  “obras  de  la  car- 
ne” (vs.  13)  ¿No  conoce  el  apóstol  la  “realidad  de  la  vida”: 
experiencias  humillantes  (aun  siendo  cristiano)  por  hacer  “obras 
de  la  carne”;  vencidos  por  poderes  del  mal,  a pesar  de  buenos 
propósitos  y promesas  ante  Dios?  ¿No  sabe  San  Pablo  del  “pe- 
cado original”:  orgullo  contra  Dios  y auto-suficiencia  del  hom- 
bre? Pablo,  ¿un  soñador?  ¿sus  palabras  meras  teorías? 
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En  Rom.  cap.  7,  Pablo  confiesa  su  debilidad  (7:14-24). — 
A pesar  de  esto,  te  anima,  porque  Dios  mismo  hace  posible  tu 
victoria  sobre  el  mal:  vs.  25  a. 

II)  “(guiados  por  el  Espíritu”.  Dios  quiere  guiarte  por  su 
Espíritu,  como  el  capitán  guía  al  barco  a través  de  tormen- 
tas, etc.  (Ilustrac.:  "Barco  sin  capitán,  llevado  por  los  vientos"). 
Aunque  recibiste  el  Espíritu  en  tu  bautizmo,  Dios  dice  "los  que 
son  guiados,  llevados,  dirigidos  hoy  por  su  Espíritu!”  Muchos, 
caídos  del  pacto  bautismal.  Es  hora  de  volver  a Dios.  Te  espe- 
ra como  el  padre  al  hijo  pródigo.  — ¿Cómo  se  manifiesta  la 
presencia  del  Espíritu  en  tu  vida  i’  Frutos  del  Espíritu:  Gál.  5. 
Características  del  verdadero  cristiano:  amor  hacia  Dios  y su 
Palabra,  deseo  ardiente  de  servirle  mejor.  Necesidad  de  exami- 
narse a sí  mismo  a base  de  vs.  16. 

III)  Dios  m;smo  se  declara  "deudor”  tuyo,  por  prometer- 

te "la  herencia”  en  la  gloria  (vs.  17).  ¿Es  necesario  "sufrir  con 
El”  (por  El)  ? — ¿Que  dirían  los  demás  salvados  en  el  cielo  si, 
llegando  allí,  no  trajeses  la  señal  de  la  cruz  (sufrimiento)  con- 
tigo? no  te  conocerían  y serías  un  extraño  entre  ellos.  Por  eso 
sea  tu  oración:  "Escudríñame,  oh  Dios,  y conoce  mi  corazón, 

ensáyame,  y conoce  mis  pensamientos,  y ve  si  hay  en  mí  algún 
camino  malo,  y guíame  en  el  camino  eterno!”  Sal.  139,  23  24. 

G.  Z. 

XIV.  DESPUES  DE  TRINIDAD 
(Evang.  seg.  perícopa  de  Thomasius) 

Mateo  10:28-38 

" ¡No  temas  de  confesar  a Cristo !” 

1 Lo  que  podría  causarnos  temor: 

a)  Persecución  por  parte  de  hombres  incrédulos. 

b)  Ansiedad  en  cuanto  al  futuro. 

c)  Nuestros  mejores  amigos  podrían  abandonarnos. 

2 ¿Qué  debía  animarnos  para  vencer  todo  temor?: 

a)  Nuestra  verdadera  vida  está  en  manos  de  Dios. 

b)  Nuestro  Padre  Celestial  nos  sostiene. 

c)  El  amor  de  Cristo  es  recompensa  preciosa  en  el  tiem- 
po y la  eternidad. 

A)  Frente  al  texto:  El  texto  es  parte  de  la  orden  de  Cristo, 
dada  a sus  discípulos  al  emprender  su  primera  gira  misional. 
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Por  mucho  tiempo  los  había  enseñado,  ahora  debían  practicar  lo 
que  habían  aprendido. 

No  era  la  orden  final.  Esta  dio  más  tarde,  después  de  su 
resurrección.  La  obra  misional  de  los  discípulos  era  limitada  en 
cuanto  al  territorio:  vs.  5 6.  Esta  restricción  fue  anulada  más 
tarde:  Mateo  28:19.  Los  principios  esenciales  de  la  obra  mi- 
sional para  cada  cristiano  están  contenidos  aquí.  Les  dice  qué 
debían  predicar:  vs.  7.  A quién  debían  dirigirse:  vs.  11-15. 
Les  advierte  en  cuanto  a los  resultados  que  debían  esperar:  vs. 
16-20/21-42.  También  los  consuela  con  la  verdad  de  que  no 
irían  solos:  vs.  20.  Después  de  esta  orden  específica,  sigue  ahora 
ampliándola,  aplicándola  a todos  los  cristianos  de  todos  los 
tiempos. 

B)  Scriptura  Scripturam  interpretatur : vs.  28:  "destrucción 
de  alma  y cuerpo”  — ¿por  quién?  ¿Satanás?  ¡No!  Sólo  Dios 
Todopoderoso  puede  hacerlo!  ref . : Santg.  4:7;  I.  Pedro  5:9; 
Luc.  12:5:  Santg.  4:12. 

vs.  30  ref.:  I.  Sam.  14:45;  II.  Sam.  14:11;  I.  Reyes  1:52; 
Hech.  27:34:  “el  cabello  de  vuestras  cabezas”.  — 

vs.  31  ref.:  Mat.  16:26:  I.  Pedro  1:18  19:  Rom.  8:  16  17; 
vs.  32.33  ref.:  Mat.  8:38;  Luc.  12:8:  Mat.  13:29  49; 
Marc.  8:38:  Apocal.  3:5:  comp. : Mat.  25:34  y 7:23: 

vs.  34-36  ref.:  Luc.  12:51  (vs.  35):  ‘‘La  espada”  — disen- 
ción,  no  guerra.  Luc.  18:8;  Mat.  24:37-39. 

C)  Meditando  sobre  el  texto : 

Introduce.  Ilustración:  Un  director  de  orquesta  estaba  en- 
sayando una  partitura  para  coro  y orquesta.  Cuando  el  coro, 
el  poderoso  órgano,  los  tambores,  los  címbalos  y las  cornetas 
iban  en  crescendo  acercándose  al  fortísimo,  el  hombbre  que  toca- 
ba el  flautín  y que  estaba  muy  escondido  entre  los  demás  mú- 
sicos, dijo  entre  sí:  “Entre  todo  este  estruendo  no  importa  que 
yo  no  toque”,  y dejó  de  tocar.  Inmediatamente  el  director  le- 
vantó la  batuta  en  señal  de  silencio,  y pronto  todo  quedó  en 
completa  quietud.  Entonces  preguntó  en  voz  alta:  ‘‘¿Qué  ha 
pasado  con  el  flautín?”  — El  oído  del  director  había  notado 
que  uno  de  los  instrumentos  no  estaba  tocando.  — Aplicac.: 
Puedes  ser  pequeño  e insignificante  entre  los  hombres,  sin  em- 
bargo Cristo  espera  tu  voz  que  habla  de  su  obra  redentora  a 


38 


Bosquejos  para  sermones 


otros.  La  gran  música  de  su  universo  se  hará  más  rica  y más 
dulce  si  te  unes  a la  orquesta  de  los  que  profesan  sin  temor  su 
santo  nombre.  Por  eso:  “¡No  temas  de  confesar  a Cristo!’’ 

El  primer  motivo  que  Cristo  nos  presenta  para  estar  sin 
temor,  es  un  motivo  doble:  a)  la  limitación  del  poder  del  ene- 
migo, y b)  un  temor  aún  mayor:  temor  de  Dios  que  debe  des- 
alojar a cualquier  otro  temor,  os.  28:  “cuerpo",  la  parte  mortal 
del  hombre.  “Alma",  la  parte  inmortal,  la  que  lleva  la  vida  en 
sí  misma.  “¿Temer  a Dios,  que  puede  destruir  cuerpo  y alma?" 
Dios  se  presenta  en  dos  aspectos:  es  amoroso  Padre  de  los  cris- 
tianos por  causa  de  Cristo  pero  juez  severo  y justo  para  los  que 
pecan  voluntariamente.  ( Aun  el  cristiano  tiene  que'  luchar  to- 
davía contra  el  “viejo  Adán".)  Sin  embargo,  temor  del  castigo 
no  debe  ser  el  motivo  principal  para  testificar  su  fe  ante  el  mun- 
do. Cristo  nos  incita  con  amor  y misericordia  divina:  os.  29-31. 

os.  32  33  ¿Qué  significa  "confesar"  y “negar"  a Cristo? 
Ej. : Pedro,  negando  tres  veces  al  Señor:  “No  conozco  a este 
hombre".  Negó  su  relación  con  Jesús!  ¡Atención:  confesión  de 
labios  y de  vida  son  inseparables,  para  ser  sinceros!  Cristo:  “Con 
sus  labios  me  honran,  mas:  lejos  están  de  mí  sus  corazones!” 
Hay  que  cuidarse  de  aplicar  esta  verdad  (sufrimientos  por  causa 
de  confesión)  a los  mártires  sola, mente : Pertenece  a todo  tiempo 
y a cada  cristiano.  La  tentación  de  negar  es  más  grande,  cuando 
la  resistencia  es  menos  evidente,  pero  más  penetrante;  burla,  des- 
precio, separación,  desventajas  en  el  trabajo,  etc.  La  confesión 
no  hace  al  cristiano,  pero  la  falta  de  ella  muestra  que  tal  per- 
sona no  lo  es.  El  mejor  método  misional  es  la  vida  cristiana 
misma:  Mat.  5:16.  Cristo  no  conoce  neutralidad:  o confiesas 
o niegas!  Este  es  el  favor  que  decide:  En  el  día  del  Juicio, 

Dios  no  te  preguntará:  “¿A  qué  iglesia  pertenecías?  ¿Qué  cargos 
ocupabas  en  ella?  ¿Has  pagado  tus  contribuciones?"  Solamente 
habrá  una  sola  pregunta:  “¿Has  sido  un  cristiano  que  me  con- 
fesó delante  del  mundo  incrédulo?"  — os.  34  ss.  El  evangelio 
no  llega  a un  mundo  neutral:  Gén.  3:15  lo  explica.  Antes  de 
la  venida  de  Cristo  había  “paz”  en  el  mundo  (como  reino  de 
Satanás).  Ilustrac.:  Un  pastor  preguntó  a cierto  joven:  “¿Tiene 
Ud.  paz  con  Dios?”  Respuesta:  “¡Por  qué  no!  No  tengo  nada 
contra  El!”  El  pastor:  “Amigo,  Dios  tiene  mucho  contra  Ud.!” 
— En  el  mundo  hay  paz  aparente:  ¡paz  del  sepulcro! 
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vs.  37  38  Cristo  no  llama  a una  vida  de  separatismo,  vida 
monástica.  Afectos  naturales  son  permitidos.  Si  interfieren  en 
nuestro  deber  para  con  Cristo,  debemos  dar  prioridad  a Cristo 
y a su  Iglesia,  y ésto  causa  sufrimientos. 

vs.  38  ‘‘tomar  su  cruz”,  es  decisión  libre,  pero  es  la  carac- 
terística del  cristiano  genuino.  “Su  cruz”  — hay  consuelo  en 
ésto:  Cristo  lo  ba  preparado,  según  la  capacidad  de  cada  uno! 

G.  Z. 


XVI.  DESPUES  DE  TRINIDAD 
Efesios  3:13-21 

Esta  Epístola  contiene  oración  e intercesión  del  apóstol  Pablo 
para  la  Iglesia.  Tenemos  aquí  una  indicación  en  cuanto  al  obje- 
to de  nuestras  oraciones  (para  nosotros  mismos  y otros)  : Fir- 
meza en  la  fe;  crecimiento  en  el  conocimiento  y poder  para  una 
vida  cristiana.  La  relación  interna  con  el  Evangelio  del  domin- 
go (Luc.  7:11  ss.)  nos  presenta  el  pensamiento  de  que  este 
último  nos  recuerda  de  los  sufrimientos  de  esta  vida  mortal  (Jo- 
ven de  Naín ) , y así  nos  anima  a buscar  consuelo  y fortalecimiento 
en  la  oración  (tema  de  la  epístola).  El  Evangelio  alaba  a Dios, 
porque  ha  visitado  como  Salvador  a su  pueblo.  La  Epístola 
alaba  a Dios  por  su  edificación  de  su  Iglesia  en  el  mundo  entero. 

Posibles  bosquejos: 

I.  ¿Cuándo  hará  Dios  más  de  lo  que  pedimos? 

a)  cuando  oremos  con  gran  humildad; 

b)  cuando  oremos  por  bienes  espirituales  (celestiales  ) : 

c)  cuando  oremos  con  confianza  gozosa. 

II.  La  oración  verdadera  del  cristiano: 

a)  el  ayudador,  al  cual  se  dirige; 

b)  el  don  que  pide; 

c)  la  alabanza  con  la  cual  termina. 

III.  La  verdadera  fuente  de  poder  para  nuestra  vida  espi- 
ritual ; 

a)  consideramos  el  origen  de  la  misma; 

b)  consideramos  el  recibir  beneficios  de  la  misma; 
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c)  consideramos  el  fortalecimiento  por  medio  de  la 
misma. 

IV.  ¿Qué  debemos  pedir  ante  Dios  para  nosotros  y los 
demás? 

a)  firmeza  en  la  fe; 

b)  conocimiento  creciente  en  la  palabra  de  salvación; 

c)  poder,  para  llevar  una  verdadera  vida  cristiana; 

d)  confianza  gozosa  en  medio  de  tribulaciones. 

V.  El  crecimiento  del  hombre  interior: 

a)  cómo  es  sembrado; 

b)  cómo  es  cuidado; 

c)  cómo  llega  a la  madurez 

G.  Z. 


Desde  liorna  (III) 

¿CULTO  DEL  PUEBLO.  POR  EL  PUEBLO  O PARA 

EL  PUEBLO? 

Por  José  Míguez  Bornno 

El  Concilio  debutó  tratando  el  tema  “De  la  Sagrada  Litur- 
gia". Por  espacio  de  un  mes  más  de  un  centenar  de  "padres  conci- 
liares”, apoyaron,  criticaron  y corrigieron  el  proyecto  — mode- 
radamente renovador—  que  la  Comisión  Preparatoria  les  había 
sometido.  Muchos  más  enviaron  sus  observaciones  por  escrito. 
Aprobado  en  general,  pasó  a la  comisión  respectiva  del  Concilio 
(24  miembros:  16  elegidos  por  el  Concilio  y 8 nombrados  por 
el  Papa  — una  comisión  bastante  balanceada).  Al  concluir  la 
primera  sesión,  un  mes  después,  la  Comisión  había  traído  al  ple- 
nario  una  serie  de  proposiciones  sobre  el  primer  capítulo  del  pro- 
yecto, las  cuales  fueron  aprobadas. 

El  tema  litúrgico  había  sido  elegido,  aparentemente,  porque 
se  prestaba  a una  discusión  moderada,  práctica  más  bien  que 
estrictamente  teológica.  Pero  a la  vez  es  un  tema  fundamental 
para  el  Catolicismo.  La  Iglesia  Católica  Romana  es  una  iglesia 
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eminentemente  litúrgica.  Lo  es  porque  la  liturgia  es  para  ella 
"la  cima  hacia  la  cual  tiende  la  acción  de  la  iglesia  a la  vez  que 
la  fuente  de  donde  mana  toda  la  virtud”  — según  lo  dice  uno 
de  los  documentos.  Y es  litúrgica  también  en  el  sentido  que  ese 
culto  — que  es  el  centro  de  la  vida  católica—  está  regido  por 
órdenes  y fórmulas  tradicionales  y prescriptas.  A la  liturgia  se 
relaciona  íntimamente  la  celebración  de  los  sacramentos  que, 
como  sabemos,  constituyen  la  raíz  de  la  religiosidad  católica.  Es 
por  eso  lógico  que  ese  tema  fuese  importante  y sirviese  de  punto 
de  partida. 

¿ Por  qué  se  necesita  una  "renovación  litúrgica" ? Desde  hace 
tiempo  se  manifiesta  en  el  Catolicismo  Romano  una  inquietud 
por  la  "renovación  litúrgica”.  Esto  puede  parecer  extraño  dado 
que  la  liturgia  católica  se  nos  presenta  a nosotros  como  algo  rígi- 
do y formulado  que  no  acepta  posibilidad  de  cambio. 

Muchos  teólogos  católicos  sostienen,  sin  embargo,  que  la  li- 
turgia de  la  Iglesia  no  puede  cambiar  en  su  "sentido”  - — que  es 
el  culto  divino — pero  sí  en  sus  "formas”,  y que  en  realidad 
estas  formas  han  sufrido  "deformaciones”  que  hacen  necesaria 
la  renovación.  Estas  deformaciones  vienen,  por  así  decirlo,  desde 
abajo  y desde  arriba.  Desde  arriba  son  las  deformaciones  im- 
puestas por  la  rigidez  de  las  comisiones  y tribunales  de  la  curia 
que  no  han  permitido  la  progresiva  adaptación  de  la  liturgia  a 
nuevas  necesidades  y circunstancias.  Esa  rigidez  ha  hecho  que 
la  liturg'a  — la  de  la  misa,  por  ejemplo,  que  es  la  central — se 
torne  formalista,  complicada  e incomprensible  para  el  pueblo. 
Así  se  ha  mantenido  el  uso  casi  exclusivo  del  latín  que  nadie 
entiende;  las  oraciones  en  voz  baja  del  sacerdote  junto  al  altar, 
a las  que  el  fiel  queda  completamente  ajeno:  los  complicados 
gestos,  genuflexiones  y vestimentas  que  carecen  de  sentido  para 
¡os  que  asisten. 

Es  más,  esa  rigidez  ha  hecho  que  ciertas  medidas,  que  pue- 
den haberse  — a ojos  católicos — justificado  en  un  tiempo,  se 
hayan  perpetuado,  empobreciendo  el  culto  y restándole  signifi- 
cado: el  comulgar  solamente  con  pan,  reservando  el  vino  al  sa- 
cerdote: el  celebrar  simultáneamente  varias  misas  en  una  misma 
iglesia  en  lugar  de  celebrar  conjuntamente  todos  los  sacerdotes 
presentes.  Estos  son  unos  pocos  ejemplos,  que  señalan  un  pro- 
blema: un  ritualismo  formalista  oscurece  el  verdadero  significa- 
do del  culto. 


42 


Desde  Roma  (III) 


Pero  hay  también  una  deformación  desde  abajo , nacida  de 
las  devociones,  y aun  supersticiones  populares  que  se  van  insen- 
siblemente adhiriendo  al  culto  y que  lo  desfiguran.  Sin  referir- 
nos a los  extremos,  podemos  mencionar,  como  uno  de  los  pro- 
blemas mayores,  la  tendencia  a reemplazar  el  culto  común  por 
las  devociones  individuales.  El  fiel  va  “a  misa  ",  pero  en  lugar 
de  seguir  con  devoción,  conscientemente,  el  culto  común,  se  dedi- 
ca a "sus  devociones"  — leer  el  breviario,  o rezar  el  rosario, 
etc. — mientras  el  sacerdote  celebra  la  misa.  Como  no  entiende 
lo  que  se  dice,  ha  perdido  interés  en  la  lectura  de  la  Biblia  que 
se  hace  en  la  misa,  y la  "homilía"  o predicación,  cuando  la  hay, 
sólo  es  escuchada  por  unos  pocos.  En  la  devoción  personal  a 
menudo  la  veneración  de  los  santos  asume  proporciones  enormes, 
desplazando  el  conocimiento  del  evangelio  y de  Jesucristo,  y en 
las  celebraciones  parroquiales  las  fiestas  del  santoral  son  más  co- 
nocidas y tienen  precedencia  sobre  las  que  recuerdan  la  vida, 
pasión  y muerte  del  Señor. 

Esta  doble  deformación  ha  tenido  por  consecuencia,  por  una 
parte,  que  el  fiel  no  alcance  a recibir,  mediante  la  liturgia,  la 
plenitud  del  evangelio,  de  la  Palabra  de  Dios,  de  la  gracia  santi- 
ficante. Por  otra  ha  ido  alejando  a los  fieles  de  una  participa- 
ción activa,  consciente  y comunitaria  en  el  culto.  Todo  esto  hace 
necesaria  una  renovación  litúrgica. 

¿Qué  clase  de  renovación ? Piense  el  lector  en  estos  temas  que 
hemos  mencionado  a la  luz  de  las  tendencias  del  Concilio  que 
describíamos  en  nuestro  artículo  anterior  y se  dará  cuenta  de  la 
variedad  de  opiniones  que  debían  manifestarse. 

Para  lo  que  hemos  denominado  "mentalidad  conservadora" 
la  gloria  de  la  liturgia  católica  consiste  en  su  uniformidad,  su 
misterio,  su  esplendor.  Es  cierto  que  el  latín  no  es  hoy  tan  di- 
fundido, pero  es  la  lengua  que  la  iglesia  ha  hablado  durante 
siglos  y que  permite  que  un  fiel  escuche  lo  mismo  a lo  largo 
de  un  largo  viaje  de  un  extremo  a otro  del  globo.  Bien  que  no 
comprenderá  todo  lo  que  escucha,  ¿pero  no  es  eso  precisamente 
lo  que  ahonda  la  sensación  del  misterio  divino,  de  la  majestuo- 
sidad de  un  culto  que  supera  nuestra  inteligencia.'’  Una  infini- 
dad de  traducciones  ¿no  quitarían  precisión  a las  fórmulas  li- 
túrgicas, prestándose  a falsas  interpretaciones?  ¿no  engendrarían 
confusión  y romperían  la  unidad  de  la  Iglesia?  Es  posible  que 
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sea  necesario  corregir  ciertas  exageraciones  en  vestimentas  o ador- 
nos, ¿pero  estas  cosas,  no  manifiestan  la  majestuosidad,  el  po- 
der, la  belleza,  la  gloria  de  Dios  y de  su  Iglesia?  ¿No  es  preferi- 
ble mantener  la  lengua,  la  música,  el  arte  que  ha  sobrevivido  las 
edades,  más  bien  que  experimentar  con  las  creaciones  modernas, 
que  aún  no  sabemos  si  serán  adecuadas? 

A la  mentalidad  misionera  le  interesa  especialmente  la  litur- 
gia como  medio  de  enseñanza  y evangelización.  Por  eso  ve  la 
necesidad  de  una  adaptación  que  la  haga  más  comprensible,  más 
cercana  a las  modalidades  de  cada  pueblo  y,  por  consiguiente, 
más  flexible.  El  problema  de  la  lengua  litúrgica  es  para  ellos 
vital.  Alguien  recordó  las  palabras  de  Pablo:  "Quiero  más  bien 

hablar  cinco  palabras  con  mi  entendimiento,  para  instruir  tam- 
bién a otros,  que  diez  mil  palabras  en  lenguas”  (1  Cor.  14:19). 
Pero  no  se  trata  de  una  simple  traducción:  es  necesaria  una  adap- 
tación. Los  pueblos  de  Africa  tienen  costumbres,  mentalidad, 
tradiciones  distintas  de  los  occidentales.  ¿Cómo  podrán  "hacer 
suya”  una  liturgia  que  está  formada  en  una  historia  completa- 
mente ajena?  Incluso  será  necesario  crear  “ritos  nuevos"  que 
respondan  a nuevas  necesidades.  Así  el  obispo  Van  Bekkum, 
de  Indonesia  (miembro  de  la  Comisión  litúrgica)  ha  hablado 
de  una  transformación  de  festividades,  oraciones  y ritos  paga- 
nos, infundiéndoles  un  sentido  cristiano  (L’Osservatore  Romano. 
24/10/62).  Otros  plantearon  problemas  similares  respecto  de 
Africa,  India,  Japón,  etc.  Por  supuesto,  esto  trae  aparejada  la 
necesidad  de  dar  mayor  autonomía  a los  obispos  o conferencias 
episcopales  regionales  para  hacer  las  adaptaciones  locales  sin  de- 
pender de  una  comisión  romana  que  no  puede  conocer  la  situa- 
ción local. 

A la  mentalidad  renovadora  le  preocupa  básicamente  la  rela- 
ción entre  la  liturgia  y el  evangelio.  La  función  de  la  liturgia 
debe  ser  la  de  representar  y dar  a conocer  en  la  iglesia  la  Palabra 
de  Dios.  Según  lo  expresa  el  obispo  alemán  Volk  “la  historia 
de  la  salvación  se  representa  y se  hace  presente”  en  la  liturgia. 
Para  que  ello  ocurra  es  necesario  que  esa  Palabra  sea  escuchada 
tanto  como  representada  en  gestos  y ceremonias.  Sin  la  palabra 
hablada  los  ritos  carecen  de  sentido  y se  aproximan  a la  magia. 
A su  vez  la  Palabra  debe  ser  recibida  en  fe.  La  preocupación 
constante  de  la  Iglesia  es  que  "la  Palabra  de  Dios  sea  reconocida 
y aceptada”.  A partir  de  tales  fundamentos  se  desprenden  fácil- 
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mente  principios  para  una  renovación  litúrgica.  El  liturgista 
E.  Schmitt  mencionaba  algunos: 

1 — señalar  claramente  el  lugar  de  la  Biblia  en  la  Liturgia 

2 — una  predicación  viva 

3 — participación  laica. 

Es  necesario  que  la  celebración  del  sacramento  no  sea  divor- 
ciada de  la  predicación  oral  del  evangelio.  La  Eucaristía  debe 
ocupar  su  lugar  como  el  centro  del  culto  cristiano,  y debe  ma- 
nifestar. por  la  palabra  y por  la  oración  lo  que  realmente  es: 
la  gozosa  y eficaz  recordación  del  sacrificio  y la  resurrección 
del  Señor. 

¿ Qué  cambios  habrán  Es  fácil  ver  que  ninguno  de  estos  pun- 
tos de  vista  mencionados  puede  prevalecer  totalmente.  Aunque 
aún  no  podemos  prever  exactamente  los  resultados  del  trabajo 
de  la  Comisión,  es  fácil  imaginar  que  los  varios  puntos  de  vista 
se  influirán  y corregirán  y moderarán  entre  sí.  Es  muy  proba- 
ble que  se  autorice  el  uso  de  la  lengua  en  casi  todas  las  ceremo- 
nias de  la  iglesia  e incluso  en  casi  la  totalidad  de  la  misa.  Es 
evidente  que  se  hará  gran  énfasis  en  la  lectura  y explicación  de 
las  Escrituras  en  el  culto  y en  el  lugar  de  la  predicación  en  el 
mismo.  Es  posible  que  se  hagan  algunas  concesiones  en  cuanto 
al  uso  de  la  copa  por  los  laicos,  al  menos  en  casos  bien  determi- 
nados (tal  vez  en  las  misas  de  esponsales).  No  hay  duda  que 
se  estimulará  un  renacimiento  de  la  participación  del  pueblo  en 
el  canto  congregacional  y en  las  oraciones  y lecturas  antifonales 
o conjuntas.  Muy  probablemente  habrá  una  simplificación  de 
algunos  ritos  para  hacerlos  más  comprensibles.  Igualmente  es 
de  prever  que  se  harán  esfuerzos  por  evitar  las  exageraciones  en 
la  veneración  de  los  santos,  y se  dará  cierta  elasticidad  en  la 
creación  de  nuevas  fórmulas  o ritos. 

Por  otra  parte,  me  parece  claro  que  no  debemos  esperar 
“cambios  revolucionarios”.  Me  refiero,  por  ejemplo,  a una  pro- 
puesta de  un  teólogo  y liturgista  belga  que  proponía  un  orden 
nuevo  y optativo  para  la  celebración  de  la  misa,  sumamente  sim- 
ple — al  modo,  cristiano  primitivo — limitado  a las  lecturas  de 
los  trozos  bíblicos  correspondientes,  oración,  unas  breves  pala- 
bras espontáneas  de  edificación  y las  palabras  de  la  institución; 
una  cena  celebrada  en  modo  comunitario,  en  torno  a una  simple 
mesa  (una  proposición  que  me  pareció  que  se  asemejaba  mucho 
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a la  celebración  de  la  Cena  entre  los  Hermanos  llamados  de  Ply- 
mouth).  Este  tipo  de  proposiciones,  y otras  muchas  que  po- 
dríamos llamar  "de  avanzada"  tendrán  que  esperar,  seguramen- 
te, un  futuro  más  o menos  distante.  Lo  que  es  razonable  espe- 
rar es  que  queden  las  puertas  abiertas  para  su  consideración  pos- 
terior. 

Tras  la  consideración  de  la  liturgia.  Tras  la  consideración  del 
problema  inmediato,  sin  embargo,  hay  un  asunto  de  fondo,  al 
que  hemos  hecho  alusión  repetidas  veces:  el  de  la  descentralización 
y la  autonomía  - — relativa,  por  supuesto — de  los  obispos  y las 
conferencias  regionales  de  obispos.  La  mayor  parte  de  estas  pro- 
posiciones de  cambios  no  son  introducidas  como  un  intento  de 
modificar  de  un  plumazo  la  liturgia  de  toda  la  igles:a  en  ma- 
nera uniforme,  sino,  precisamente  reconociendo  las  diferencias  lo- 
cales, como  un  esfuerzo  por  dar  a la  autoridad  eclesiástica  local 
— básicamente  el  obispo — la  posibilidad  de  introducir  esas  mo- 
dificaciones (o  de  no  introducirlas)  en  su  diócesis  o región,  sin 
depender  en  cada  detalle  de  la  curia  romana. 

En  el  fondo,  bien  puede  ser  que  éste  sea  el  asunto  de  mayor 
importancia  en  el  Concilio.  Tal  vez  la  mayor  realización  del 
Concilio  no  ha  de  ser  una  "reforma  masiva"  y uniforme  de  todo 
el  Catolicismo  Romano,  sino  una  cierta  ductilidad  y descentrali- 
zación que  permita  un  avance,  en  distintas  medidas  y en  distin- 
tos terrenos,  de  acuerdo  a la  madurez,  las  necesidades  y la  mo- 
dalidad de  las  distintas  regiones.  En  otra  oportunidad  tratare- 
mos de  explorar  este  tema. 

¿Y  nosotros?  No  es  éste  el  momento  de  tratar  de  desarrollar 
coincidencias  y divergencias  entre  la  liturgia  católica  y el  culto 
evangélico.  El  amable  lector  me  permitirá,  no  obstante,  hacer  tres 
breves  observaciones  acerca  de  la  que  me  parece  una  actitud  co- 
rrecta frente  a la  "renovación  litúrgica  en  el  Catolicismo  romano" 

Lo  primero  es  que  esa  renovación  nos  lleve  a nosotros  a 
"mirar  en  nuestra  propia  casa”,  a preguntarnos  si  nuestro  culto 
necesita  una  renovación  — que  no  será,  sin  duda,  igual  a la  ca- 
tólica— pero  que  puede  ser  igualmente  urgente.  ¿Es  nuestro 
culto  una  expresión  fiel  del  evangelio  en  cada  uno  de  sus  deta- 
lles: lectura,  cantos,  oraciones,  o dependemos  enteramente  del 
sermón?  ¿Responde  nuestro  culto  al  sentido  bíblico  de  alabanza, 
confesión  de  fe,  adoración,  confesión  de  pecados,  testimonio,  etc.? 
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¿Ocupa  la  Cena  del  Señor  en  nuestro  culto  el  lugar  que  el  Nue- 
vo Testamento  y la  Iglesia  primitiva  le  dieron?  ¿Hay  una  par- 
ticipación activa,  consciente  y comunitaria  del  pueblo  en  nuestro 
culto?  ¿Hay  la  reverencia  que  corresponde  al  misterio  manifes- 
tado de  Cristo  Jesús  en  el  culto  dominical  de  nuestras  iglesias? 
Se  podrían  multiplicar  las  preguntas.  El  propósito  es  muy  senci- 
llo: tal  vez  Dios,  al  mostrarnos  la  preocupación  del  Catolicismo 
por  el  culto  nos  está  invitando  a que  nosotros  también  pense- 
mos en  nuestro  culto. 

Lo  segundo  es  que  debemos  regocijarnos  por  esta  renova- 
ción. Ella  eliminará  algunas  de  las  cosas  que  tradicionalmente 
hallábamos  más  "antievangélicas”  en  el  culto  católico  romano. 
El  simple  hecho  que  la  Escritura  sea  leída  diariamente  en  la 
iglesia,  precisamente  en  nuestro  continente  donde  fue  un  libro 
desconocido,  nos  debe  mover  a dar  gracias  a Dios.  Dios  no  se 
deja  sin  testigos.  Y debemos  regocijarnos  de  los  testimonios  del 
evangelio  en  la  renovación  litúrgica  católica. 

Lo  tercero  es  que  debemos  ser  prudentes  y serios  en  nuestra 
comprensión  de  este  movimiento.  Es  un  movimiento  dentro  de 
las  presuposiciones  y de  la  doctrina  católica  romana.  Por  con- 
siguiente, no  vemos  cómo  puede  eliminar  algunos  de  los  pro- 
blemas básicos  que  no  nos  permiten  a los  evangélicos  compartir 
el  concepto  católico  del  culto.  Esos  problemas  son  de  dos  órde- 
nes. Hay  uno  de  orden  práctico:  las  reformas  litúrgicas  depu- 
rarán, corregirán  y tal  vez  subordinarán  las  devociones  a los 
santos  y a la  virgen,  la  veneración  de  imágenes  y otros  elemen- 
tos semejantes.  Pero  no  los  eliminarán.  Y ellos  continúan  sien- 
do un  elemento  extraño  al  evangélico,  para  quien  la  mediación 
única  de  Jesucristo  resulta  al  menos  oscurecida  por  estas  devo- 
ciones secundarias.  A base  de  nuestra  experiencia  latinoamerica- 
na, tampoco  podemos  menos  que  sentirnos  inquietados  por  la 
inclinación  a la  creación  de  nuevos  ritos  en  los  países  de  misión. 
Sabemos  bien  que  festividades  y ritos  paganos  pueden  ser  verda- 
deramente convertidos  y transformados.  Pero  también  nos  dice 
la  experiencia  que  más  de  una  vez  sólo  han  cambiado  de  nom- 
bre y han  dado  lugar  a un  sincretismo  que  ha  preservado  las 
viejas  supersticiones  y originado  nuevas. 

Pero  sin  duda  nuestra  mayor  preocupación  es  de  orden  doc- 
trinal. Y se  centra  en  torno  al  "sacrificio  de  la  misa”  y el  lugar 
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del  “sacerdocio”  en  ella.  Los  teólogos  católicos  se  ocupan  al 
presente  en  explicar  la  relación  entre  el  sacrificio  único  e irrepe- 
tible de  Jesucristo  en  la  cruz  y el  “sacrificio  eucarístico”.  Pero 
esa  relación  no  aparece  claramente,  y las  peligrosas  palabras  “re- 
petición”, “reiteración”,  continúan  como  un  abismo  que  nos  se- 
para. Por  supuesto,  debemos  estar  dispuestos  a escuchar  y a 
dialogar,  pero  no  podemos  menos  que  percibir  que  los  proble- 
mas doctrinarios  se  presentan  como  aparentemente  infranquea 
bles. 


ALGO  SOBRE  EL  PIETISMO 

Un  pastor  luterano  escribe  sobre  este  tema  candente  lo  si- 
guiente : 

1)  Es  cierto  que  aquellos  círculos  pietistas  que  prohiben  es 
trictamente  el  fumar  o las  bebidas  alcohólicas,  han  tenido  éxi- 
tos; pero  a veces  también  fracasaron  en  sus  esfuerzos  por  librar 
a los  hombres  de  sus  pasiones.  También  en  las  iglesias  que  a 
base  de  la  Palabra  de  Dios  distinguen  entre  pasión  y un  uso  mo- 
derado del  alcohol  o del  tabaco,  muchas  veces  los  cuidados  es- 
pirituales lograron  ayudar  a que  por  la  fe  en  Cristo,  tales  hom- 
bres adictos  a las  bebidas  alcohólicas  pudieran  vencer  su  de- 
bilidad. 

2)  Si  un  cristiano  cree  que  por  causa  de  su  Señor  debe 
renunciar  a tales  cosas,  esto  es  ciertamente  algo  bueno.  Si  un 
cristiano  piensa  que  no  tiene  por  qué  moderarse  en  el  uso  del 
alcohol,  o que  puede  entregarse  al  hábito  de  fumar  más  allá 
de  toda  limitación  prudencial,  entonces  las  dos  cosas  son  pecado. 

3)  La  fe  salvadora  no  puede  ser  conocida  en  que  el  hombre 
fume  o no,  si  toma  alcohol  o no,  etc.  Aquel  que  quiere  ins- 
truirse más  a fondo  sobre  estas  cuestiones,  lea  Rom.  14  y espe- 
cialmente 1.  Cor.  8.  En  este  último  capítulo  se  trata  del  comer 
carne  de  ídolos  y con  esto  de  una  cosa  al  parecer  mucho  más 
relacionada  a la  negación  de  la  fe  que  el  tabaco  o algo  semejante. 
San  Pablo  escribe  allá  (v.  7 sig. ) : “Algunos,  habituados  hasta 
aquí  a los  ídolos,  comen  como  sacrificado  a ídolos,  y su  con- 
ciencia, siendo  débil,  se  contamina.  Si  bien  la  vianda  no  nos 
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hace  más  aceptos  ante  Dios;  pues  ni  porque  comamos,  seremos 
más,  ni  porque  no  comamos,  seremos  menos.”  Esto  se  aplica, 
debidamente  interpretado,  también  a las  demás  comidas  y bebi- 
das o cosas  por  el  estilo,  en  tanto  que  no  sea  inequívocamente 
prohibido  por  la  Palabra  de  Dios  (comp.  Mat.  15:11). 

5 ) Pero  si  escandalizare  por  mi  comportamiento  a un  hom- 
bre débil  en  la  fe  y fuere  culpable  tal  vez  de  que  éste  se  aparte 
de  la  fe,  debería  renunciar  a tales  cosas  que  en  sí  son  libres 
(1.  Cor.  8:9-13). 

Concluimos  con  una  breve  historia  que  posiblemente  podrá 
aclarar  bien  nuestra  posición  con  respecto  a estas  cuestiones:  Al 
comienzo  de  este  siglo,  un  pastor  fue  llamado  a una  congrega- 
ción luterana  pequeña  en  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica. 
Los  feligreses  de  esta  congregación  pertenecían  en  su  mayoría  a 
un  círculo  pietista.  A diferencia  de  su  predecesor,  este  pastor  lu- 
terano no  fumaba.  Después  que  los  pietistas  habían  observado 
por  cierto  tiempo  a su  nuevo  pastor,  algunos  se  dirigieron  a él 
un  día  diciendo:  "Aunque  Ud.  es  luterano,  debemos  reconocer 
que  Ud.  es  un  hijo  regenerado  de  Dios.”  A la  pregunta  del 
asombrado  pastor,  cómo  podían  conocer  esto,  ellos  contestaron: 
El  pastor  anterior  estaba  todavía  lejos  del  Señor,  pues  servía  al 
pecado  del  fumar:  pero  Ud.  está  libre  de  esto.”  El  pastor  com- 
prendió en  seguida  el  error  funesto  que  se  ocultaba  detrás  de 
tales  palabras.  A base  de  su  piedad  legalista  juzgaban  la  fe  o 
la  falta  de  fe  de  otros  a base  de  tales  cosas  exteriores,  poniendo 
en  lugar  de  la  libertad  cristiana  con  que  Cristo  nos  hizo  libres 
(Gál.  5:1)  de  nuevo  sus  mandamientos  inventados  por  hom- 
bres. Por  eso  el  pastor  se  fue  y se  compró  una  gran  pipa,  la 
llenó  con  tabaco  y así  se  paseó  por  todas  las  calles  de  la  ciudad. 
Y aunque  se  sintió  muy  mal  por  causa  del  fumar,  quiso  demos- 
trar, sin  embargo,  a los  habitantes,  que  como  cristiano,  que  per- 
sonalmente sentía  un  asco  por  el  fumar,  tenía,  no  obstante  la 
libertad  de  fumar,  sin  negar  así  su  fe  en  el  Dios  Trino.  F.  L. 
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